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PRÓLOGO 


PRÓLOGO 


U  levantarse  el  telón  aparece  1»  escena  a  oscuras.  Luego»  &  ambos  ex* 
raos  de  la  escena,  se  iluminarán  simultáneamente  dos  rincones  de  dos 
utos  que  figuran  estar  lejos  el  uno  del  otro,  pero  unidos  por  un  hilo 
sfónico.  En  uno  de  esos  cuartos,  un  señor  de  unos  cuarenta  años,  ga- 

de  concha,  buena  facha,  aspecto  inteligente  y  enérgico,  sentado  ante 
*na  mesa,  hace  números  en  un  carnet.  A  su  lado  hay  un  teléfono. 

el  otro  rincón,  un  joven  de  unos  veinticinco  años,  vestido  con  un 
\n  de  seda,  duerme  la  siesta  en  un  sofá.  Al  lado  del  sofá,  sobre  una 
mesita,  hay  un  teléfono. 

señor  de  los  cuarenta  años  se  llama  Arturo  Salazar.  Es  millonario  y 
beyo.  151  joven  del  batín  se  llama  Luis  Farfan,  Marqués  de  Mina- 

res.  Es  aristócrata,  y  no  tiene  dos  pesetas. 
lazar,  después  de  hacer  unos  números,  guarda,  su  carnet.  Sonríe.  Pien- 

Como  obedeciendo  a  una  resolución  tomada,  coge  su  teléfono  y  marca 

número.  Espera.  Suena  el  timbre  en  el  teléfono  del  Marqués  de  Mi- 
res. Se  despierta.  Descuelga  el  aparato,  malhumorado,  y   empieza  el 
siguiente  diálogo: 

Sat^azar. — ¿Hablo  con  la  casa  del  Marqués  de  Minares? 
Minares. — Sí,  señor,  ¿qué  desea? 
Sai, azar. — ¿Está  el  señor  Marqués? 
Minares. — ¿De  parte  de  quién? 
Saiazar.- -  De  Arturo  Salazar. 

Minares. — (Obsequioso.)  \Ah\  ¿Es  usted,  Salazar?  Estoy 
aparato.  ¿Qué  deseaba  usted? 
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Saxazar.— ^Ha  recibido  usted  mi  carta? 
Minares. — La  he  recibido;  a  las  cuatro  en  punto  pensall 
ir  a  verle. 

Sacazar. — No  hace  falta,  por  eso  le  he  telefoneado.  II 
estado  dando  vueltas  a  la  conversación  que  tuvimos  el  otro  di 
Minares,-— ¿Y...? 

Saxazar. — Me  ha  convencido  usted.  Tiene  usted  razón 
En  mi  caso,  la  única  puerta  para  entrar  en  el  gran  mundo  f 
la  del  matrimonio. 

Minares. — Exactamente . 

Salazar. — Estoy  decidido.  Me  caso. 

Minares. — Mi  enhorabuena,  Salazar.  ¿Con  quién? 

Salazar.—  ¡Ah,  no  sé!  Precisamente  para  eso  le  llamo. 

Minares. — Comprendido. 

Salazar. — Por  supuesto,  familia  antigua  y  nobleza  autél 
tica. 

Minares. — Desde  luego. 

Salazar. — Y,  naturalmente,  grandeza  de  España. 
Minares. — ¿Soltera  o  viuda? 
Salazar. — ¿Por  qué  viuda? 

Minares. — No  sé.  Quizá  sería  más  fácil.  Más  barato. 

Salazar. — Entonces  no.  Soltera,  lo  más  caro,  lo  mejor  qii 
haya,  grandeza  rancia,  de  un  siglo  por  lo  menos.  No  repare  uj 
ted  en  gastos. 

Minares. — Está  bien;  está  bien.  ¿Tiene  que  ser  guaji 
además? 

Salazar. — Si  fuera  posible...  Pero  no  olvide  usted  que 
esencial  es  la  cuna. 

Minares. — Comprendido.  Se  cuidará  la  cuna  sin  dejar  el 
dar  un  vistazo  a  la  alcoba.  ( Cambiando  el  tono,)  Supongo,  S¡j 
lazar,  que  a  usted  no  se  le  ocultará  que  una  gestión  de  esíj 
índole... 

Salazar. — (Interrumpiéndole.)  A  mí,  amigo  Minares,  no  ¡ 
me  oculta  nada.  Hoy  he  cumplido  los  cuarenta  años,  y  desc] 
hace  una  semana  tengo  cincuenta  millones.  Hace  veinticinc] 
años  ganaba  treinta  duros  al  mes.  Comprenderá  usted  que  ij 
aprendido  a  vivir.  Dentro  de  media  hora  recibirá  un  cheqt] 
de  veinticinco  mil  pesetas,  para  los  primeros  gastos. 

Minares — (Emocionado.)  Salazar,  es  usted  un  caballero. 

Salazar. — No,  Minares.  Eso  no  es  verdad.  Yo  no  soy  u 
caballero.  Ni  usted  tampoco;  pero  lo  seré  dentro  de  unos  mese 
gracias  a  mi  mujer,  y  usted,  si  sigue  por  ese  camino,  tambiéi 
porque  es  usted  muy  listo  y  con  talento  se  Uega  a  todas  parte 
hasta  a  la  honradez.  Supongo  que  no  nos  pelearemos  por  ^ 
cifra  de  sus  honorarios. 

Minares. — De  eso  estoy  seguro . 

Salazar. — ¿Ha  pensado  usted  en  alguna  cantidad? 
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Minares. —  ¿Y  usted? 
:sa|  Salazar. — Desde  luego.  ¿Qué  le  parecería  a  usted  un  mi* 

o  precediendo  a  cinco  ceros? 
:j  Minares. — En  principio,  muy  bien...  ¿Por  ejemplo? 
:  l  Sai, azar. — Pongamos  un  dos. 

Minares. — Detesto  los  pares.  Pongamos  un  tres. 
nfa  Sainar. — Puesto.  Trescientas  mu.  ¿De  acuerdo? 
ido,  Minares. — ¿Y  cómo  le  va,  que  dicen  los  argentinos? 

$ai,azar.— Eso  sí;  usted  me  garantiza  que  no  tropezaré 

dificultades  de  ninguna  clase  en  mi  trato. 

Minares  .—Evidente . 

5  alazar .—Usted  se  encarga  de  limar  asperezas.  Las  pala- 
}  desagiadables  será  usted  quien  las  diga  y  quien  las  escu- 
Tengo  que  encontrarme  el  camino  perfectamente  allanado, 
•tí  Minares. — Así  se  hará. 
^alazar. — Usted  sabe  lo  que  quiero.  Yo  compro  una  po- 
>n  social.  Más  aún,  un  puesto  entre  la  nobleza.  Lo  com- 
y  lo  pago  bien.  Por  eso  no  he  de  consentir  que  luego  se 
regatee  nada. 

Minares. — Es  lo  justo.  ¿Plazo? 

^alazar. — Corto.  Tengo  verdadera  urgencia  de  blasones, 
r (j  ¡Minares. — ¿Un  mes? 

rc,  ¿alazar. — ¿Qué  dice  usted?  Escasamente  una  semana. 

Minares. — ¿Prorrogable? 
m  Salazar. — Improrrogable. 

!  Minares. — Otra  pregunta.  Si  fuera  necesario  entornar  un 
re  p  los  ojos  al  mirar  el  pasado  de  ella... 

Sal  azar. — Ya  sabe  usted,  Minares,  que  yo  uso  gafas  ahu- 
arj  ¡ias. 

)  §  ¡Minares. — Perfectamente.  Antes  de  una  semana  estará 

1  d  servido.  Otra  pregunta.  ¿Y  si  en  una  misma  familia 
iera  varias  hermanas...? 

J  salazar. — La  que  lleve  el  mejor  título. 

ü  ¡Minares. — ¿Y  si  los  títulos  son  igualmente  buenos? 

cfl  Salazar. — En  ese  caso,  amigo  Minares,  preparará  usted 

2  srreno  para  que  sea  yo  el  que  elija.  ¿No  es  eso? 

%  [Minares. — Entendido.  Manos  a  la  obra.  Entonces  hasta 

\r  pronto,  Salazar. 
:  Salazar. — Hasta  cuando  usted  me  avise,  Minares.  (Cuel- 
vi  los  teléfonos,  se  apagan  las  luces  y  cae  el  telón.) 


FIN  del  prólogo 
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PRIMER  ACTO 


I 


PRIMER  ACTO 


despacho  de  un  señor  que  vive  cotí  lujo.  Se  ve  que  es  casa  grande. 
>liotecas,   libros,   lámparas,  tapices  y  reposteros.    Puertas  al   foro,  de- 
recha' e  izquierda, 
levantarse  el  telón,  el  Duque  de  Hinojares  dicta  a  una  mecanógrafa 
joven  y  bonita. 

Duque  es  un  hombre  de   sesenta  años,  fino,  atildado,  elegantemente 
vestido.   La  mecanógrafa  va  vestida  con  sencillez. 
El  Duque  se  llama  Ramón,  y  la  mecanógrafa,  Lina. 

Ramón. — (Paseando  por  el  despacho,  con  las  manos  atrás 
on  el  aspecto  de  quien  caza  las  ideas  como  se  cazan  moscas.) 
llegamos  a  un  punto  que  la  historia  no  ha  aclarado  aún. 
e  para.) 

IyiNA. — (Acabando  de  escribir.)  No  ha  aclarado  aún. 
Ramón. — Y  tal  vez  sin  mí,  no  hubiera  aclarado  nunca. 
Lina. — (Idem.)  Nunca. 

Ramón. — (Mirando  a  la  mecanógrafa,  como  si  se  lo  pre- 
stara a  ella.)  ¿Es  cierto  que  la  Reina  Católica  no  mudo  su 
nisa  en  los  días  que  duró  el  asedio  de  Granada?...  ¿Es  cierto? 

Lina. — (Que  cree  en  una  pregunta.)  Yo,  señor  Duque,  no 
oy  muy  fuerte  en  historia,  pero  siempre  lo  he  oído  decir. 

Ramón. — No,  hijita,  esta  pregunta  no  te  la  hago  a  tí,  es 
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a  mis  compañeros  de  Academia.  Escribe  :¿  Es  cierto  que 
Reina  Católica  no  mudó  la  camisa  en  los  meses  que  duró 
asedio  de  Granada?... 
L1N4. — Granada. 

Ramón. — ¿Es  cierto,  señores  académicos?  En  vuest 
caras  leo  la  ansiedad,  esperando  mi  respuesta,  y  yo  os  dig<1 
(En  este  momento  llaman  a  la  puerta.  El  Duque  lo  oye,  se  ■ 
ve  y  dice.)  ¡Adelante!-  (Entra  un  criado  de  casa  grande,  f 
de  cordones.) 

Criado. — Señor  Duque,  la  señora  Duquesa  manda  p; 
guntar  si  va  a  salir  el  señor  Duque,  porque  la  señora  Duq 
sa  necesita  hablar  eon  el  señor  Duque  antes  de  que  el  seí  ^ 
Duque  salga. 

Ramón. — Dile  a  señora  Duquesa  eme  no  pienso  salir,  p  [J. 
que  le  agradeceré  que  me  deje  trabajar  el  mayor  tiempo  p 
sible. 

Criado. — Bien,  señor  Duque.  (Sale  el  criado.) 
Ramón. — ¿En  qué  estábamos?... 
Lina. — Y  yo  os  digo.:. 

Ramón. — jAh,  sí!  Y  yo  os  digo,  con  la  autoridad  que 
dan  mis  cuarenta  y  cinco  años... 

Lina. — (Sonriendo.)  El  señor  Duque  me  permitirá  que! 
diga  que  aun  para  un  discurso  académico,  el  señor  Duc 
exagera. 

Ramón. — ¿Tú  crees?  Espera.  Mis  cuarenta  y  cinco  ai 
de  investigaciones  histórico  profundas... 

Lina. — He  perdido  una  ocasión  brillante  de  callarme. 

Ramón. — Tú  lo  has  dicho.  (Dictando  otra  vez.)  Mis  ci 
renta  y  cinco  años  de  investigaciones  históricas  profund 
que  la  leyenda  ae  la  camisa  de  la  Reina  Católica  es  una 
tantas  patrañas  que  circulan  por  los  libros  de  texto,  enve 
nando  los  cerebros  vírgenes  y  mártires  d«  los  niños  y  ley; 
tando  calumnias  a  personas  tan  respetables  como  la  exit 
Reina  que  ahora  nos  ocupa. 

Lina. — Nos  ocupa. 

Ramón. — Y  poseído  de  santa  indignación,  amante  ha 
el  fin  de  la  verdad,  caiga  quien  caiga,  yo  vengo  hoy  a  decii 
no  con  pruebas  palpables,  que  en  casos  como  este  son  ha 
difíciles... 

Lina. — Difíciles. 

Ramón. — Pero  sí  por  lo  menos  con  testimonios  de  g 
valer,  vengo  a  deciros,  repito,  con  toda  la  energía  de  que  i| 
capaz:  {Isabel  la  Católica  fué  limpia! 

Lina. — Limpia. 

Ramón. — Entre  paréntesis,  aplausos  y  murmullos  de  ap 

bación. 

Lina. — (Mirándole,  algo  extrañada.)  ¿Lo  pongo? 
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Ramón. — Si,  hija,  sí.  Estos  discursos  se  imprimen  antes 
pronunciarse,  pero  como  luego  se  reparten,  conviene  que 
an  ya  con  acotaciones.  Es  la  costumbre.  (Llaman  a  la 
'4a.)  Adelante. 

Criado. — De  parte  de  la  señora  Duquesa  que  el  señor 
iue  puede  trabajar  tranquilo,  pero  que  en  cuanto  termine 
eñor  Duque  de  trabajar,  avise  a  la  señora  Duquesa,  para 
la  señora  Duquesa  venga  a  hablar  con  el  señor  Duque. 
usa.)  Y  que  si  el  señor  Duque  tarda  más  de  veinte  minu- 
en  avisar  a  la  señora  Duquesa,  la  señora  Duquesa  se  pre~ 
ará  automáticamente. 

Ramón. — -¿Estás  seguro  de  que  lia  dicho  automáticamente? 
Zriado. — (Sonriente,  pero  estilado.)  Ya  comprenderá  el 
>r  Duque  que  si  la  señora  Duquesa  no  lo  hubiera  dicho, 
ne  habría  permitido  yo  emplear  esa  palabra. 
3amón. — Está  bien.  Puedes  retirarte.  (SaU  el  criado.) 
mos.  Isabel  la  Católica  era  limpia.  Sentada  esta  afirma 
en  cuatro  palabras... 
"vina. — Son  cinco,  señor  Duque. 

Iamón. — Tienes  razón.  Sentada  esta  afirmación  en  cin~ 
>a!abras,  pasemos  a  sacar  las  consecuencias  históricas  que 
;lla  fluyen.  (Se  para.)  ¿He  dicho  fluyen? 
"¿na.— Creo  recordar  que,  en  efecto,  el  señor  Duque  ha 

0  fluyen. 

¡Iamón. — No  me  gusta  la  palabra. 
vina. — En  confianza,  ni  a  mí. 

Iamón. — ¿Verdad?  Vamos  a  cambiarla.   (Dictando  otra 

1  I,as  consecuencias  históricas  que  de  ella...  (Haciendo, 
Uscar  la  palabra,  el  ruido  de  un  moscón.)  manan. 

-yiNA. — (Aprobativa.)  Manan. 

Iamón. — -Mejor.  ¿Verdad?  Más  natural,  ¿no? 

vlNA. — Desde  luego,  señor  Duque. 

'Se  abré  la  puerta  en  tromba  y  aparece  Diana,  la  hija  ma~ 

leí  Duque.  Mona*,  elegante,  ultramoderna.  Veinticinco  años.) 

)IANA. — ¿Papá? 

ilAMÓN. — ¿Hija? 

l)iana. — ¿Trabajando? 

¡Iamón.— Como  puedes  ver. 

)iana. — ¿Urgente? 

Iamón.— Sí  y  no. 

)iana. — Puntualiza,  padre . 

Iamón. — Mi  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  de  la 

oria.  Uno  de  los  caprichos  pasivos  de  tu  madre. 

)iana. — Entonces  no  hay  urgencia.  Tengo  que  hablarte. 

Iamón. — ¿Seriamente? 

)Iána. — Así,  así. 

<ina,—~Sí  les  estorbo... 
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Diana. — Mejor  es  que  se  retire. 
Ramón. — ¿Es  muy  largo? 
Diana. — De  ti  depende. 

Ramón. — (A  Lina.)  Pasa  al  lado  y  espera.  (Sale  L  * 
A  sa  hija.)  Til  dirás. 

Diana. — (Sin  decir  una  palabra,  hace  con  la  mano  el 
to  de  contar  dinero.) 

Ramón. — ¿Dinero? 

Diana. — Dinero. 

Ram  ón  . — ¿  Mucho  ? 

Diana. — Como  para  que  no  se  entere  mamá. 
Ramón. — ¿Y  eso? 
Diana  .—Deudas . 
Ramón. — ¿De  juego? 
Diana. — De  juego. 
Ramón. — ¿En  casa  de  la  Naranjillo? 
Diana. — No  se  te  puede  ocultar  nada.  ¿Cómo  lo  has 
viñado? 

Ramón. — No  sales  de  allí... 

Diana. — Pues*feí.  Una  noche  de  malas,  papá.  La  nc 
¿Tú  sabes  jugar  al  poker? 

Ramón.— Estoy  aprendiéndolo.  Tu  madre  se  ha  ei 
ñado. 

Diana. — Pues  figúrate  que  ligo  un  ful  de  reyes  y  as 
la  Naranjillo  tenía  poker  de  nueve. 
Ramón. — No  me  digas. 

Diana. — Y  un  poco  después,  tengo  ye  poker  de  dam 
Joaquín  Peña  García  me  liga  una  escalera  de  color.  Con 
jugada  así,  ¿tú  no  hubieras  visto  el  resto? 

Ramón. — Probablemente  hubiera  consultado  antes  co  1 
madre. 

Diana. — Total:  tres  mil  quinientas  pesetas. 
Ramón. — ¿Tanto? 

Diana. — Y  eso  porque,  al  fin,  tuve  la  suerte  de  Ueví  : 
dos  pots.  Si  no,  hubiera  sido  el  doble. 

Ramón. — Menos  mal. 

Diana. — Bueno,  papá.  ¿Sí  o  no? 

Ramón. — ¿Sí  o  no,  qué? 

Diana. — ¿Me  das  el  dinero? 

Ramón. — Yo  no  lo  tengo. 

Diana. — Ya  lo  sé.  Pero  se  lo  pides  a  don  Luis. 

Ramón. — ¿Pero  tú  crees  que  don  Luis  lo  acuña? 

Diana. — No.  Pero  cobra  el  de  tus  rentas. 

Ramón. — Desgraciadamente,  también  las  rentas  tienen 
límite.  Hace  quince  días  te  he  dado  dos  mil  pesetas. 

Diana. — ¿Entonces,  qué?   ¿No?   (Hace  ademán  de 
salir.) 
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jÉtÓN.— - Veré.  Consultaré  con  don  Luis. 
ana. — No.  Yo  no  puedo  depender  de  esa  consulta.  Ne- 
saber  ahora  mismo  si  cuento  con  ellas  o  no. 
vmón. — ¿A  quién  se  las  debes? 

ana. — A  Joaquín,  que  es  al  único  a  quien  no  puedo 
selas. 

íjmón. — ¿Por? 

ana. — Porque  flirtea  conmigo. 

imón. — Eso  es  más  grave.  Se  las  pediré  a  don  Luis, 
conste,  Diana,  que  son  las  últimas. 
ana. — jOjalá! 

ümón. — Hablo  en  serio.  Esto  no  puede  continuar. 
ana. — No,  por  Dios,  papá.  Sermones,  no.  Para  eso  pre- 
lebérselas  a  mi  flirt.  El  dinero,  por  las  buenas,  generó- 
le, a  lo  gran  señor,  como  te  corresponde.  Lo  otro  es 
ie  horteras.  ¡Regaños!  ¡Previsión!  ¡Puah!  Nosotros  so- 
íosotros.  (Señalando  a  los  reposteros.)  El  pasado  nos 
npla. 

ümón. — Si  seguimos  así,  sospecho  que  el  espectáculo 
ser  poco  divertido  para  el  pasado. 

ana. — No  exageres,  papá,  que  no  es  para  tanto.  Y  ha- 
I  de  otra  cosa,  veo  que  te  ha  convencido  madre.  ¿Por 
tras  en  la  Academia? 

ümón. — Sí,  hija,  sí.  Desde  que  me  eligieron,  gracias  a 

trigas,  hace  ocho  años,  no  me  ha  dejado  vivir  y  me  he 

do;  estoy  preparando  mi  discurso  de  ingreso. 

ana. — ¿Qué  tema? 

imón. — Úno  muy  interesante. 

ana. — ¿Para  quién? 

íMón. — Para  todo  el  mundo.  ¿Era  limpia  Isabel  la  Ca- 

ana. — (En  babia.)  ¿No  me  digas? 
imón. — Cerno  lo  oyes. 
ana. — ¿Y  qué?  ¿En  el  fondo,  era  limpia? 
ümón. — Aquí  entre  nosotros,  te  diré  que  sospecho  que 
>ro  como  eso  lo  dicen  todos  los  historiadores,  yo  sosten- 
contrario. 

ana. — Pues  eso  puede  ser  la  gloria,  papá. 
ümón. — (Modesto.)  Tal  vez.  De  menos  han  salido  otros. 
ana. — Me  lo  tienes  que  leer  antes  de  imprimirlo. 
ümón. — Encantado.  ¿De  veras  te  interesa  mucho? 
ana. — Mucho,  mucho,  no.  Pero  como  eres  tan  soi... 
a  ti  te  interesaba... 

^món. — Estate  tranquila.  A  mí  me  importa  lo  que  a  ti. 
lo  leeré.  No  sufras,  como  dices  tú. 

ana. — Cuando  yo  digo  que  padres  como  tú  no  hay  dos... 
1MÓN. — Ni  falta  que  hace. 
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Diana. — Hasta 'luego,  padre.  En  cuanto  conferencie* 
don  Luis,  me  llamas.  Si  se  niega,  insiste,  y  si  hace  faltí 
dena.  En  mi  cuarto  espero,  y  por  supuesto  (Poniendo  el 
sobre  los  labios),  chitón.  ¿Me  puedo  fiar,  padre? 

Ramón.— Puedes.  ¿Pero  cuidado,  eh?  Lo 

Diana. — ¡Papá!  La  alcurnia  (Señala  otra  vez  los  rc¡  k 
ros);  vaya,  hasta  luego.  (Sale  Diana.) 

(El  Duque  abre  la  puerta  por  donde  salió  la  mecano gt 

Ramón.— Ya  puedes  pasar.  (Entra  otra  vez  Lina  y  se 
ta  envla  mesa  donde  estaba  escribiendo.)  ¿En  qué  estába 

Lina. — (Leyendo.)  Isabel  la  Católica  fué  limpia.  Set  :¡¡ 
esta  afirmación  en  cinco  palabras,  vamos  a  estudiar  las 
secuencias  históricas  que  de  ella  manan. 

Ramón.— Perfectamente...  bueno.  Pues,  por  hoy,  t 
Vamos  a  no  enredar  más  en  la  ropa  interior  de  la  Reiüí 
tólica.  Pon  estos  papeles  en  orden  y  luego,  cuando  qui 
puedes  marcharte. 

Lina. — Bien,  señor  Duque. 

(Sale  por  la  derecha  Ramón.  A  los  pocos  momentos  af 
por  la  izquierda  Loyoi^a,  el  vastago  de  la  estirpe,  el  futuro 
que  de  Hinojares,  actual  Marqués  de  Entrenlos;  tiene  veini 
años.  Va  vestido  admirablemente,  con  traje  de  «sport»,  pa%  leránc 
bombacho,  unas  medias  muy  inglesas,  zapatos  de  «golf».  . 
en  la  mano  el  palo  corto  de  «golf»,  que  se  usa  en  los  «gree 
una  bola.  Entreabre  la  puerta  con  precaución.) 

Loyoi,a. — (Averiguador.)  ¿El  patrón? 

Lina. — No  está,  señor  Marqués,  pero  debe  volver  e 
guida. 

Loyoi^a. — ¿Seguro? 

Lina.— Más  que  probable. 

LoYOiyA. — ¿Están  ustedes  trabajando? 

Lina. — Ya  hemos  acabado,  señor  Marqués. 

Loyoi,a. — Apea  el  tratamiento,  Lina. 

Lina.— ¡Por  Dios,  señorito  Loyola! 

Loyoi,a. — Quita  lo  de  señorito. 

Lina. — No  me  atrevo. 

Loyola . — ( Mirándola,  sonriente.)  Tonta...  a  ver,  di 
yola. 

Lina. — No  puedo. 

Loyoi,a. — Mujer,  piensa  que  estás  en  Azcoitia. 
Lina. — Ni  aun  así. 

Loyola. — Entonces,  vamos  a  dejarlo.  ¿Qué  tal  h 
tiene  hoy  el  Duque  ? 

Lina. — Bueno,  como  siempre.  Yo  nunca  he  visto  s 
ñor  Duque  de  mal  humor. 

Loyola. — (Que  ha  puesto  su  bola  en  el  suelo  y  juegi 
ella.)  ¿No  le  has  pedicio  nunca  dinero? 
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Lina . — ( Extrañada . )  ¿Yo? 
i  Loyola. — ¡Ah!  Por  eso... 

!  Lina. — (Que  ha  acabado  de  recoger  los  papeles  y  se  marcha.) 
>esea  algo  más  el  señor  Marqués? 

Loyola. — (Mirándola  sonriente,  pero  sin  dejar  su  juego.) 
¡ida...  ya  lo  creo.  Pero  no  te  lo  digo. 
Lina. — (Muy  seria.)  Hablo  en  serio,  señor  Marqués. 
Loyola. — ( Jovial.)  ¡Ah,  no,  en  serio,  nada! 
Lina. — Pues  entonces  hasta  mañana. 

I  1/dyola. — Hasta  mañana  y  que  seas  buena.  (Sale  Lina, 
yola  sigue  ensayándose  con  su  bola  y  su  palo.  Segundos  des- 
és  entra  Ramón.) 
Ramón. — -¿Qué  haces  aquí? 
i  Loyola. — Esperarte. 

I  Ramón. — ¡Haz  el  favor  de  guardar  esa  bola  que  ya  sabes 
e  me  ponej  nervioso.  Esto  no  es  Puerta  de  Hierro. 
Loyola.— (Guardando  la  bola  en  el  bolsillo.)   Como  se 
inda. 

Ramón. — ¿Qué  ocurre? 
Loyola  . — ¿Dónde  ? 

:  Ramón. — No  te  hagas  el  tonto.  Tú  aquí,  a  estas  horas, 
aerándome...  por  algo  será. 

Lo  YOLA. — Veo  que  progresas,  duque,  y  me  alegro,  porque 
[  me  ahorras  el  prólogo. 

Ramón. — ¿De  qué  se  trata? 

Lo  yola. — ¿De  qué  va  a  ser? 

Ramón. — ¿Dinero...  no? 

Loyola. — ¡Helás!  que  dicen  los  franceses. 

Ramón. — Pues  si  es  por  eso,  coge  tu  bola  y  tus  palos  y 
gate  al  golf,  porque  hoy  no  hay  de  qué. 

Lo  yola. — ¿No  será  esa  tu  última  palabra? 

Ramón. — La  definitiva. 

Loyola.— Cuando  te  enteres  de  lo  que  pasa... 

Ramón. — No  quiero  enterarme  de  nada. 

Loyola. — No  basta  no  querer.  Tienes  que  escucharme. 

Ramón. — Bueno,  pues  te  escucho.  Tú  dirás, 
i  Loyola. — Este  verano  conocí  en  San  Juan  de  Luz  una 
rteamericana. 

Rümón. — ¿Una  sola? 

Loyola.— -Varias,  pero  traté  con  más  intimidad  a  esta  de 
ien  hablo  ahora. 
Ramón. — ¿Mistress  Evans? 
Loyola. — La  misma.  ¿Lo  sabías? 
Ramón. — Algo  había  oído.  ¿Viuda? 
Loyola. — Mejor.  Divorciada. 
Ramón. — ¡Ah!  ¿Y  qué? 
Loyola. — Nada,  cosas  que  pasan.  La  gusté. 


19 


Ramón.— Perdona.  Hablando  de  una  señora,  se  dice  ü 
gustamos  o  me  gustó. 

Loyola. — jAh!  ¿Sí?  ¿Por  qué? 

Ramón. — ;Ah!  Si  no  comprendes  el  por  qué,  nad 
Sigue. 

Lo  yol  A. — Bueno,  pues  nos  gustamos,  como  tú  dices.  M 
yo  a  ella  que  ella  a  mí. 

Ramón. — (Con  ironía.)  Veo  que  has  aprovechado  la  k 
ción. 

Loyola. — Y  luego  nos  veíamos  todos  los  días...  ¿Tú  ; 
me  comprendes,  no? 

Ramón. — Te  comprendo. 

Loyot^a. — Encantadora,  padre.  Una  mujer  de  mund 
Sabe  vivír.  Qué  diferencia  con... 

Ramón.: — (En  tono  de  reproche.)  Comparaciones,  n*,  I 
yola. 

Loyola. — Como  ella  tiene  mucho  dinero,  hacíamos  vir 
cara. 

Ramón. — ¿Y  tú  te  dejabas  convidar? 

Loyola. — Al  principio,  sí.  Te  ajivierto  que  ahora  es 
corriente.  No  esta  mal  visto  que  paguen  las  señoras.  Al.'l| 
vés,  eso  da  cartel  a  los  convidados. 

Ramón. — ¿Cartel  de  qué? 

Loyola. — No  sé. . .  de  Duen  tono. 

Ramón. — En  mis  tiempos,  era  de  otra  cosa. 

Loyola. — La  prueba  de  que  tampoco  a  mí  me  pa 
bien  del  todo,  es  que  un  día  le  dije  a  Evelyn... 

Ramón. — ¿Evelyn? 

Loyola. — Ella. 

Ramón. — ¡Ah! 

Loyola. — «0}-e,  esto  no  puede  continuar.  Tú  pagas 
mí  en  todas  partes,  la  gente  lo  nota,  hay  que  tomar  una  c 
terminación». 

Ramón. — Eso  está  bien.  /Y  ella  qué  dijo? 

Loyola. — «Tienes  razón.  Perdona.  En  lo  sucesivo  te  < 
jaré  pagar  a  ti».  Y  me  dió  diez  mil  francos. 

Ramón. — (Y  tú  los  aceptaste? 

Loyola.— La  sola  duda  me  ofende. 

Ramón. — ¿Es  posible? 

Loyola. — Te  advierto,  papá,  que  eso  ahora  se  lleva  m 
cho.  Claro  es  gue  yo  pensaba  devolvérselos. 

Ramón. — ¿Cuándo,  y  con  qué? 

Lo  yola. — Cuando  pudiera.  Un  día  que  te  pescara  de  bi 
mas...  una  noche  que  ganara  al  boceará... 

Ramón. — ¿Y  no  llegó  ni  lo  uno  ni  lo  otro? 

Lo  yola. — Lo  de  pescarte  de  buenas,  desde  luego  no. 

Ramón. — ¿Y  lo  del  baccará? 
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Loyola. — Lo  del  baccará  llegó,  pero  fué  en  contra.  Perdí 
ros  cinco  mil  francos. 
Ramón. — ¿Que  te  dió  ella  también? 
IX)  yol  A.— Naturalmente. 
Ramón. — ¿Y  ahora,  qué? 

Lo  yol  A. — Ahora  nada.  Que  esto  era  en  septiembre  y  es- 
nos  en  noviembre  y  todavía  le  debo  quince  mil  francos. 
Ramón. — ¿Dónde  está  esa  señora? 
Loyola. — En  el  sud  express.  Llega  mañana  de  París. 
I^amón. — ¿Viene  a  Madrid? 
¿oyóla.— A  Madrid. 
Ramón. — ¿Sólo  para  verte? 

;  Lo  yol  a. — No  se  te  puede  ocultar  nada.  Por  es®,  ;sabes?, 
ando  llegue,  quiero  tener  siquiera  el  gesto  de  devolverle... 
Ramón. — ¿Como  el  gesto? 

Loyola.— ÍSí,  porque  sé  muy  bien  que  ella  no  los  va  a 
sptar. 

Ramón. — Pues  tií  tienes  que  exigir  que  los  acepte,  y  su- 
ngo... 

Lo  yola. — Un  segundo,  padre...  nada  de  sermones.  No  te 
mdas,  pero  ya  comprenderás  que  las  cosas  han  cambiado 
icho  desde  tus  tiempos,  y  no  me  vas  a  enseñar  tú  a  mí  cómo 
y  que  vivir  ahora.  Yo  no  necesito  consejos.  Lo  que  necesi- 

es  que  me  prestes,  ¿entiendes?  Que  me  prestes  por  irnos 
is  cinco  mil  pesetas,  que  de  lo  demás  me  encargo  yo. 

Ramón. — ¿A  qué  llamas  tú  lo  demás? 

Loyola. — A  mi  deuda  con  esa  señora...  Dentro  de  dos  o 
;s  días,  de  una  semana  a  lo  sumo,  te  devolveré  ese  dinero. 

Ramón. — ¿Tú? 

Loyola. — Yo. 

Ramón.— ¿Y  de  dónde  lo  vas  a  sacar? 
Loyola. — Eso  es  cosa  mía. 

Ramón. — Si  vas  a  volvérselas  a  pedir  a  ella,  no  vale  la 
ua... 

Loyola. — Padre,  hazme  caso.  No  profundices.  Hay  cosas 
e  tú  no  puedes  comprender...  Qué,  papá.  ¿Sí  o  no? 
Ramón. — (Pensativo.)  Qué. 
Loyola.— El  dinero. 
Ramón. —  ;Y  si  no  te  lo  diera? 

Loyola. — [Que  ha  vuelto  a  sacar  su  bola  y  juega  con  ü 
lo  con  ella.)  Harías  mal,  pero  no  vayas  a  creer  que  por  eso 
iba  a  hundir  el  mundo. 
Ramón. — Pues  entonces... 

Loyola. — Te  advierto  que  yo  he  dado  este  paso  sobre 
lo  por  ti,  en  obsequio  a  tu  modo  de  pensar,  que  conozco  y 
ipeto,  aunque  está  pasado  de  moda...  ¡Ahora,  tú  dirás!  (Si- 
ido.  Loyola  sigue  jugando  son  sm  bolita  y  su  palo.  Ramón 
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le  mira  con  una  mezcla  de  incomprensión  y  do  desprecio.  £)<  ffV 
pués,  como  tomando  tina  resolución,  dice:)  ',  1$ 

Ramón. — ¿Para  cuándo  te  hace  falta  ese  dinero? 
IyOYOLA. — Ya  has  oído.  Bsta  noche  o  mañana  temprar 
Ramón. — Si  puede  ser,  lo  tendrás.  £-: 
Lo  yola. — (Guardando  su  bola,  como  quien  ha  termina^'; 
una  faena  larga,  acercándose  a  su  padre  y  poniéndole  la  ma  ^ 
sobre  el  hombro,  protector.)  Bien,  duque,  bien.  Así  se  ha<  ÍL 
(Más  caviloso.)  Y  no  te  preocupes...  Ya  sé  lo  que  piens;  & 
«Pero  es  posible  que  un  hijo  mío...»  ¿Qué  quieres?  ¡Cambi  3a 
tanto  los  tiempos!  ¡Uy!  ¡Y  lo  que  tienen  que  cambiar!  U  ^ 
cosa  te  digo,  padre,  y  no  es  por  alabarme,  pero  soy  de  lo  n  BJ 
jorcito  que  circula  por  ahí.  Si  vieras...  (Va  a  decir  un  nomb  WÓ: 
pero  se  para.)  Pero  mejor  es  no  puntualizar...  Hasta  lue£ 
jefe,  si  me  necesitas  me  llamas.  En  mi  cuarto  estoy.  Voy 
echarme  un  rato,  que  anoche  no  he  dormido  nada  y  hoy  ,  ffló: 
pasado  la  mañana  jugando  al  golf  y  por  la  noche  teñera  tó 
baile  en  Inglaterra,  y  mañana...  (Malicioso)  mañana,  tú  J  SU 
me  entiendes.  (Sale,  después  de  dar  una  palmada  cariñosa  tó 
su  padre.  Este  le  ve  marchar  y  queda  en  pie,  pensativo.)  ¡el 
Ramón. — Tú  ya  me  entiendes.  (Sacude  la  cabeza  y  pient  EU 
Por  la  puerta  de  la  izquierda  entra  Adelaida,  la  Duquei  Ú 
oronda,  lucida,  aspecto  de  señora  que  sabe  mandar.)  eu 
Adelaida. — ¿Trabajas,  Ramoncito?  eso, 
Ramón. — Trabajaba.  ¡ai 
Adelaida. — ¿Has  acabado  ya?  se 
Ramón. — Por  hoy  sí.  ú 
Adelaida. — ¿Por  supuesto  en  tu  discurso  de  ingreso?  :e:¡ 
Ramón. — Por  supuesto.  p 
Adelaida. — A  propósito,  he  estado  dándole  vueltas  É: 
título  y  me  parece  "un  poco  arriesgado. 

Ramón. — ¿Por  qué?  i  ¿ 

Adelaida. — «¿Isabel  la  Católica,  fué  limpia?»  ¿No  te  y!  e: 
rece  que  dicho  así,  en  interrogación,  puede  acarrearnos  cíe  iu 
ta  frialdad  con  la  Plaza  de  Oriente?  j  ¿x: 

Ramón. — ¡Qué  tontería!  j  m 

Adelaida. — Pueden  molestarse  y  con  razón. 
Ramón. — Te  advierto  que  yo  sostengo  que  fué  limpia. 
Adelaida. — Por  eso  lo  que  debes  hacer  es  suprimir 
interrogante  y  convextir  el  título  en  una  afirmación:  «Isa!  : 
la  Católica  fué  limpia».  Es  más  discreto. 
Ramón.— Si  tú  lo  prefieres... 
Adelaida. — Con  mucho. 

Ramón. — Pues  hecho.  ¿Era  de  esto  de  lo  que  querías  fc  $i 

blarrne?  ± 
Adelaida. — No.  De  algo  más  inmediato,  más  urgeni  - 
Ramón. — ¿Cómo?  ¿Qué? 


:  decaída. — Prosa,  Ramoncito,  prosa. 
amón. — Desde  luego.  Cuando  me  anunció  el  criado  que 
as  hablarme,  ya  suponía  yo  que  no  era  para  recitarme 
pn  bén  Darío.  ¿Y  qué  es  ello? 

decaída. — Lo  de  siempre.  Habrás  notado  que  he  su- 
do un  criado,  dos  doncellas  y  una  pincha. 

■  amón. — No  lo  he  notado,  pero  si  tú  me  lo  dices,  basta. 

3  decaída. — He  procurado  poner  un  poco  de  orden  en  los 
s  de  la  casa,  pues  hace  media  hora  el  ama  de  llaves  ha 
o  a  decirme  que  necesita  dinero. 
amón. — ¿Estamos  hoy...? 
DECAIDA. — A  veinte. 

amón. — ¿En  veinte  días  se  han  gastado  doce  mil  pe- 

decaída. — Si  quieres  ver  las  cuentas,  le  diré  a  Martina... 
amón. — No  hace  falta.  ¿Pero  tú  te  has  enterado  bien 
íónde  vamos? 

DEX,aida. — Aproximadamente. 

amón. — (En  tono  más  serio.)  Adelaida,  esto  es  el  prin- 
del  fin. 

decaída. — ¿Y  es  mía  la  culpa? 
amón. — Tuya  solamente,  no. 

decaída. — Además,  sea  de  quien  fuere,  ahora  no  se  tra- 
eso.  Ahora  lo  que  hace  falta  es  ponerse  frente  a  la  reali- 
sin  miedo,  como  nos  corresponde  a  nosotros,  y  la  verdad, 
5n,  es  que  la  casa  de  Hinojares  se  nos  hunde. 
amón.— Si  Dios  no  lo  remedia. 

DEivAiDA. — Yo  lo  que  quiero  saber  de  ti  es  el  tiempo  que 

para  que  demos  la  campanada  definitva. 

amón. — No  te  lo  puedo  decir  exactamente,  pero  des- 

ego,  poco. 

delaida. — ¿Meses? 

amón. — Espero. 

¡decaída.— -¿Cuántos? 

amón. — Anteayer  me  dijo  don  Lvds... 

decaída. — Por  cierto.  ¿No  ha  venido  aún? 

amón. — No.  Fui  hace  un  momento  a  su  despacho  y  no 

«a. 

delaida. — Pues  son  más  de  las  cinco. 

amón. — No  puede  tardar.  Don  Luis  me  dijo  anteayer 

una  vez  vendido  Campocerrado... 

decaída. — ¿Ya  hemos  vendido  Campocerrado? 

amón. — Hace  quince  días. 

deiaida. — ¿En...? 

amón. — Un  millón  trescientas. 

detraída  .—Entonces. . . 

amón. — Perdona.  Sólo  los  intereses  atrasados  y  la  h'i- 
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poteca  que  había  sobre  la  finca,  importaban  seiscienta  j, 
pesetas.  Además  había  otros  atrasos.  En  este  moment  L 
casamente  quedará  líquido  medio  millón.  Pero  hay  qt<  i 
gar  dos  plazos  vencidos  de  la  hipoteca  sobre  esta  caí  a 


Adelaida.— ¡Para  qué!  Ya  veo  que  nos  queda  i  L 
tiempo  aún  del  que  yo  imaginaba.  Es  necesario  tomar  ¡  ua 


Adelaida. — La  que  sea,  pero  alguna.  Por  nuestros  i^  , 
y  para  nuestros  hijos.  U 
Ramón. — De  acuerdo,  pero  creo  que  antes  debemos  L 
rarles  a  ellos.  ,  R 

Adelaida. — ¿A  los  tres?  L 
Ramón. — ¿Por  qué  no?  Diana  y  Loyola  son  mayor  ^ 
edad,  y  Noemi...  y 
Adelaida. — ¡Noemi  es  tan  chiquilla!  ,  L 

Ramón. — Hoy  ya  no  hay  chiquillas.  A  los  diez  y  5 
años,  Noemi  es  una  mujer.  ¿ 
Adelaida. — Como  quieras.  Te  aseguro  que  porqt  L 
hubiera  llegado  este  momento  daría  yo  lo  que  fuera  L 
sarto.  u 
Ramón. — ¿Tienes  miedo  a  tus  hijos?  ^ 
Adelaida. — ¿Tii,  no? 

Ramón. — Si  tenemos  alguna  culpa  en  lo  que  está  p,  L 
do,  nuestra  culpa  son  ellos.  Porque  a  ellos  no  les  ií  ^ 
nada...  ^ 

Adelaida. — ¿Lo  comprenderán  así? 

Ramón. — Y  si  no,  ¡qué  le  vamos  a  hacer!  De  todos  e  u, 
creo  que  debemos  celebrar  inmediatamente  un  conse;  Z, 
familia.  I  I 

Adelaida. — Al  que  debe  asistir  don  Luis. 

Ramón. — Por  supuesto... 

Adelaida. — Voy  a  avisarle.  (Llama.  Entra  el  Criad 
una  carta  en  una  bandeja.)  ¿Ha  venido  don  Luis? 

Criado.— No,  señora  Duquesa,  pero  hace  un  mor 
han  traído  esta  carta  de  su  casa  para  la  señora  Duques 

Adelaida. — (Tomando  la  carta.)  Bien.  Haga  usted  » 
vor  de  decir  al  señor  Marqués,  a  la  señora  Condesa  y  a  ¡ 
ñora  Vizcondesa,  que  vengan,  que  les  estamos  esper 
¿Están  los  tres  en  casa? 

Criado. — Sí,  soñora  Duquesa.  Están  los  tres  en  el  d 
cho  de  don  Luis. 

Adelaida.— Pues  que  vengan  en  seguida. 

Criado. — Está  bien,  señora  Duquesa.   (Sale  el  cri 

Adelaida. — (Abriendo  la  carta.)  Don  Luis  debe 
et^ermo.  (Empieza  a  leer.  Desde  las  primeras  palabras  se  J 


quieres,  más  detáUes,  ahora 


diatamente  una  resolución. 
Ramón  . — ¿  Cómo  ?  ¿  Cuál  ? 
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'k  brande  que  la  caria  trae  noticias  graves .  Ramón  sigue  en  la  cara 
^ie  su  mujer  la  lectura,  con  inquietud.) 
f     Ramón.— ¿Qué  pasa? 

^     Adelaida. — Algo  horrible.  Escucha.  (Leyendo.)  «Señora: 
■j  $oy  un  miserable  que  ha  abusado  de  la  confianza  que  los  sé- 
niores Duques  tenían  en  mí  j  del  desbarajuste  que  hay  en 
;oda  casa  grande  que  empieza  a  desmoronarse». 
Ramón. — ¡Qué  amable! 

Adelaida. — «La  ambición  me  ha  cegado.  Esta  ambición 
jan  española  de  hacernos  ricos  por  procedimientos  rápidos, 
/a  sea  lotería,  jugada  de  bolsa  o  suscripción  pública,  me  ha 
impujado  al  delito.  He  robado  y  además,  torpe  de  mí,  he  per- 
lid  o  el  dinero  que  robé.  Me  voy  a  América  con  nombre  su- 
puesto. Allí  procuraré  redimir  con  el  trabajo  la  mancha  que 
icho  sobre  el  nombre  de  mis  hijos.  Por  ellos  les  pido  clemencia. 
Perdón,  señora  Duquesa.  Perdón,  señor  Duque.  Su  indigno 
servidor,  Luis  Jarama». 

Ramón. — ¿Y  no  dice  más? 

Adelaida." — Espera.  «P.  D. — En  el  cajón  de  la  izquierda 
•IMe  mi  mesa  quedan  las  llaves  de  la  casa  y  algún  dinero.  No 
lega  a  ocho  mil  pesetas.  El  saldo  a  su  favor  en  el  Banco  no 
ilcanza  a  treinta  y  cinco  mil  pesetas.  Lo  demás...  perdón 
)tra  vez.  Vale».  ¿Tú  has  oído?  é 

Ramón. — Estoy  anonadado.  Un  hombre  que  parecía  tan 
lecente.  ¿Tú  hubieras  creído  esto  de  él? 

Adelaida. — Yo,  no,  francamente.  Pero  ahora  qué  se  hace? 
¡Se  le  persigue? 

Ramón. — Para  qué,  para  que  nos  pase  lo  que  a  Velandes, 
me  su  administrador  le  roba,  él  le  lleva  a  los  tribunales  y  por 
mas  cosas  o  por  otras,  todavía  tiene  que  pagarle  una  indem- 
íización. 

Adelaida. — ¿Y  nos  vamos  a  resignar? 
Ramón. — (Que  oye  pasos  fuera.)  Calla,  los  hijos. 

(Entran  Loyola*  Diana  y  Noemi.  Loyola  viene,  natural- 
4tiente,  con  su  bola  y  su  palito;  Diana,  como  antes.  Noemi  es  mía 
yj  chiquilla  encantadora  de  diez  y  siete  años  y  modernísima.) 
Noemi. — ¿Qué  ocurre,  próceres?  ¿Se  nos  requiere  a  todos? 
Adelaida. — A  todos. 
Noemi. — ¿Bronca  colectiva? 
Ramón. — No.  Consejo  de  familia. 
Diana. — ¿Con  qué  motivo? 
Adelaida. — Ahora  se  os  explicará.  Sentaos. 
Loyola. — Yo,  si  no  os  molesto,  prefiero  quedarme  de  pie. 
rDeja  la  bola  en,  el  suelo  y  empieza  a  ensayarse.) 

Ramón. — (Excitado.)  Tú  guarda  esa  bola  y  dame  ese  palo. 
'Se  lo  quita.)  Que  no  está  la  tarde  para  chirigotas. 
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LoYOirfA. — (Mirando  a  sus  hermanas.)  jAhí  ¿Ocurren  co- 
sas  graves? 

Ramón. — Mucho  más  de  lo  que  podéis  suponer.  [,-•, 
Loyoi*a. — ¿Quién  sabe?  ; 

(Se  sientan  los  tres.  L$s  padres  hacen  lo  mismo.  Adelaida 
pregunta  con  la  mirada  a  Ramón  quién  empieza.) 

Ramón. — (Decidiéndose  y  con  la  voz  ¡lena  de  emoción.)  & 
Hijos  míos...  estos  momentos  no  pueden  ser  más  amargos  ¡h 
para  unos  padres... 

Diana. — (Interrumpiéndole.)  Un  momento,  Duque,  y  per- 
dona.  En  vuestras  caras  leemos  que  se  va  a  hablar  de  algo 
muy  solemne  o  por  lo  menos  que  a  vosotros  os  lo  parece.  Pue-  t> 
de  que  a  vuestros  hijos  se  lo  parezca  menos.  Por  eso,  antes  de  ~ 
seguir,  queremos  preguntaros:  ¿Se  trata  de  intereses? 

Ramón. — Sí. 

Diana. — (A  sus  hermanos.)  ¿Qué  os  decía  yo?  Entonces  ¿i 
podéis  ahorraros  este  mal  rato,  porque  ya  sabemos  lo  qua  ; 
vais  a  decir. 

Ramón. — ¿Tú  crees...? 

Diana. — Estoy  segura. 

Ramón. — ¿Y  si  te  equivocaras? 

Diana. — Que  no,  Duque,  que  no.  Que  estamos  al  cabo  de  j¿ 
la  calle. 

Ramón.— Vosotros  creeréis  que  voy  a  colocaros  el  ser-  Z 
món  de  costumbre  a  propósito  del  exceso  de  gastos. 

Loyoi,a. — Nosotros  no  creemos  eso,  porque  conocemos  la  ¿ 
cara  que  pones  para  ese  sermón,  y  lo  que  nos  apena  es  ver  la  ,¿ 
angustia  que  hay  ahora  en  las  vuestras  como  si  fuerais  los 
culpables  y  nosotros  los  jueces.  Esto  no  puede  ser. 

Diana. — Aquí  no  hay  más  que  paares  e  hijos. 

Noemi. — Hijos  muy  modernos,  pero  hijos/ 

(Ramón  y  Adelaida  escuchan  este  diálogo  asombrados,  y 
en  el  fondo  enternecidos.) 

Diana. — Siéntate,  padre.  Yo  hablaré.  Sabemos  todo:  Es-  i. 
tamos  arruinados.  La  casa  de  Hiño  jares  se  desmorona.  Entre  : 
que  ya  la  recibiste  de  tu  padre  con  bastantes  grietas,  y  entre  £¡ 
que,  como  buen  Hinojares,  naciste  gran  señor... 

NoEMi. — i  Y  no  sabes  lo  bien  que  te  va! 

Diana. — Con  lo  que  nosotros  te  hemos  ayudado... 

Lo  yola. — Eso  es  el  Evangelio. 

Diana. — ...se  ha  llegado  al  fondo  del  saco.  ¿No  es  eso? 
Ramón. — Algo  así. 

Diana. — Un  administrador  poco  aprensivo  ha  coronado  ; 
la  obra,  ¿me  equivoco? 

Adei^aida. — ¿Sabéis  también  lo  de  don  Luis? 

Diana. — Lo  sabe  ya  todo  Madrid.  Era  un  fresco.  Mamá 
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estos  tiempos,  cuando  los  padres  van,  los  hijos  vuelven. 
>  es  así,  hermanos? 

Lo  yola. — (Con  un  silbido  de  aprobación.)  ¡Buiii! 
Diana. — Y  ahora  no  se  trata  de  gemir  y  llorar  sobre  las 
ías  de  la  casa  de  Hinojares,  sino  de  portarnos  como  quie- 
somos  y  demostrar  a  las  gentes-,  si  llega  el  caso,  que  sa- 
ios  ser  pobres  mejor  aún  que  supimos  ser  ricos. 
Adelaida. — Desgraciadamente,  el  caso  ha  llegado  ya. 
Diana. — No  se  sabe.  Como  en  los  cuentos  de  hadas,  pue- 
aparecer,  cuando  menos  se  le  espere,  el  príncipe  encantador. . . 
Lo  yola. — Y  no  me  descuidéis  el  hada  norteamericana. 
Diana. — Lo  que  nosotros  necesitamos  saber  es  el  aguan- 
que  tenemos.  ¿Podemos  sostener  este  tren  de  vida  algún 
npo? 

Ramón. — Quizá  algunas  semanas. 
Lo  yola. — ¿Qué  ha  dejado  don  Luis? 
Adelaida. — Según  su  carta,  unas  cuarenta  mil  pesetas. 
Loyola. — Hay  que  contar  además  con  el  crédito.  Una 
a  que  se  hunde  es  como  un  Ford  que  va  cuesta  abajo.  Aun- 
se  le  acabe  la  gasolina  anda  unos  kilómetros.  Pero  vamos 
it  pesimistas.  Nos  queda  un  mes  de  esta  vida.  ¿No  te  pa- 
i,  Diana? 

Diana. — Opino  como  tú. 

Lo  yol  a. — De  aquí  a  un  mes  habrá  que  tener  solucionado 
;  asunto  de  una  manera  o  de  otra.  Diana  y  yo  nos  encar- 
íos  de  ello.  Pero  hasta  entonces  aquí  no  ha  pasado  nada. 
;da!  ¿Comprendido,  Duque?  (Le  da  un  abrazo.)  ¿Conforme, 
tná?  (Besa  a  su  madre.)  Y  ahora,  hasta  dentro  de  un  mes, 
Ividar  todo  esto. 

Adelaida. — (Con  emoción.)  Hijos  míos,  permitidme  que 
to  vuestro  padre  como  yo,  os  digamos,  llenos  los  ojos  de 
rimas... 

NoEMi. — ¡Nunca,  mamá!  ¡Escenas  tiernas,  nunca! 

Lo  yol  A. — Por  Dios,  señora.  Si  justamente  eso  es  lo  que 

remos  evitar.  ¿No  comprendes  que  eso  está  al  alcance  de 

lquier  mercera  al  por  mayor  que  se  declara  en  quiebra? 

rdad,  papá,  que  los  Hinojares.no  lloran? 

Ramón. — (Con  los  ojos  y  la  voz  velados  por  el  llanto.)  Los 

tojares  no  lloran. 

Diana. — Mamá,  agradecemos  tus  palabras  sin  haberlas 
ichado,  pero  preferimos  que  no  salgan  de  tus  labios.  A  nues- 
5  corazones  ya  han  llegado.  Lo  que  dice  Loyola,  mamá, 
oí  no  ha  pasado  nada.  (Mientras  ha  dicho  esta  frase»  no  sin 
ta  emoción,  ha  llamado  al  timbre.) 
Criado. — ¿Llamaba  la  señora  duquesa? 
Diana. — Que  sirvan  el  té  en  la  serré.  Lo  tomaremos  todos 
tos. 
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Criado. — El  señor  Marqués  de  Minares  acaba  de  llegar 
pregunta  si  le  pueden  recibir  los  señores  Duques. 

Loyola. — Sí,  hombre,  sí*  ¿No  se  le  ha  de  recibir?  Que  pa 

Adei*aida. — En  estos  momentos... 

Diana. — Mamá.  ¿En  qué  hemos  quedado?  (Al  Criad 
Que  pase  el  señor  Marqués. 

(Una  pausa.  Silencio.  Loyola  coge  su  palo  y  su  bola  y 
pone  a  jugar.  Entra  Minares.  Se  ve  que  es  de  la  familia.  & 
la  mano  a  Adelaida.) 

Minares. — Tía,  buenas  tardes.  Tío,  se  te  saluda.  Prirn 
muy  buenas. 

Diana. — ¡Hola,  Luisit©!  ¿Qué  ha  sido  de  tu  vida  tai 
tiempo? 

Minares. — Muy  ocupado.  Mis  comisiones.  Trabajo  rnuc 
¿sabes? 

Loyola. — ¿Ah,  sí?  ¿Qué  vendes  ahora? 

Minares. — De  todo.  Autos,  fincas,  casas.  (Mira  a  las  i 
chicas  de  un  modo  especial.  Sonríe.  Va  a  decir  otra  cosa.) 
todo,  chico. 

Noemi. — ¿Vienes  a  colocarnos  algo? 

Minares.— j Quién  sabe,  quién  sabe! 

Diana. — ¿Te  quedarás  a  tomar  el  té  con  nosotros? 

Minares. — Encantado. 

Criado. — (Abriendo  la  puerta  del  fondo.)  La  señora  I 
quesa  está  servida. 

Diana. — Vamos  allá. 

(Van  saliendo  todos.  Diana  y  Noemi,  del  brazo  de  su  mao 
Loyola,  detrás,  siempre  con  su  bolita.  Quedan  los  últimos  Mv 
res  y  Ramón.  Minares  coge  el  brazo  del  Duque  y  le  dice  en 
más  baja:) 

Minares. — Oye,  tío,  procura  que  luego  nos  dejen  solos  p 
que  hablemos  sin  que  se  enteren  las  señoras. 
Ramón. — ¿Be  qué? 

Minares. — De  un  asunto  muy  importante. 
Ramón. — ¿Para  nosotros? 

Minares. — Para  vosotros.  (Van  andando  hacia  la  puert 
Figúrate  que  Salazar,  ¿sabes  quién  digo? 
Ramón. — ¿Salazar?... 

Minares. —Sí,  hombre;  ese  millonario  tan  discutido,.. 
Ramón.— ¡Ahí  Sí. 

Minares. — (Ya  casi  en  la  puerta.)  Pues  Salazar  me  ha 
cargado... 

(Han  salido  y  queda  la  escena  sola.  El  telón  cae  lentamenh 
fin  del  primer  acto 
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II  hall  de  casa  de  los  Kinojares.  A  la  derecha,  al  fondo,   puerta  por 
Londe  se  viene  de  la  calle.  En  los  d'os  laterales,  puertas  al  interior  del 
lotel.  Los  muebles  son   de  estilo  inglés  reina  Ana.   Hay  tapices,  repos- 
teros y,   si  es  posible,   una  armadura  del   siglo  xv. 
tJ  levantarse  el  telón,  en  escena,  Diana,  Noemí,  Loyola  y  Minaees  está» 
sentados,  celebrando   una   especie   de  consejo. 
Es  por  la  tarde,  entre  siete  y  ocho. 

Diana. — Entonces,  si  yo  he  entendido  bien,  a  ese  señor  no 
i  basta  con  sus  millones,  sino  que,  .«demás,  quiere  codearse 
on  el  gran  mundo. 

Minares  . — Intimamente . 

Diana. — Y  cree  que  para  ello  el  camino  más  corto  es  el  de 
is  justas  e  indisolubles  nupcias. 
Minares. — Y  en  eso  está  en  lo  cierto. 
I^OYOirA. — ¿Conoce  los  baches  que  puede  tener  ese  camino? 
Minares. — ¿Cómo,  cuáles? 
Loyoi<a. — Figúrate... 
Minares  . — Especifica . 

IvOYOI^a. — En  primer  lugar,  se  expone  a  que  la  gente,  con 
uien  él  quiere  alternar  se  niegue  a  ello. 
Minares. — Según  quién  sea  su  mujer. 

3! 


Loyoi*a.™ -Es  que  pudiera  ocurrir  que  dieran  de  lado  a  1  -íp- 
mujer  de  Salazar,  por  muy  Hinojares  que  sea. 

Minares. — Que  equivocado  estás,  Loyola;  con  el  dinero  d  )i; 
Salazar,  en  Madrid,  no  se  da  de  lado,  como  tú  dices,  a  nadií  ili> 
pero  menos  aún  si  su  mujer  es  una  Hinojares.  !  )ia-n 

Diana. — Gracias  por  la  parte  que  pueda  tocarme.  |t 

Noemi. — Y  a  mi.  foE 

Minares. — De  sobra  lo  sabéis;  pero,  además,  una  de  Iafcu 
condiciones  que  pone  él,  quizá  la  más  importante,  es  ésa:  qu  |as 
su  mujer  se  comprometa  a  abrirle  todas  las  puertas,  todas.  ^ 
¿  Comprendido  ?   "  );., 

Diana. — Comprendido.  ¿Y  a  cambio  de  eso...?  h^j 

Minares. — A  cambio  de  eso,  lo  que  haga  falta.  Por  qiog 
pronto  dota  a  su  mujer  con  cinco  millones.  Me  parece  que  ¿m 
una  cifra.  L 

Noemi.. — Evidente.  Cinco  millones  son  una  cifra.  Per<¡¡¿ 
según  para  qué;  pueden  no  bastar.  (0EJ 

Minares. — Espera.  No  he  acabado  aún.  Esa  es  la  dote  c  L 
su  mujer.  Salazar  es  hombre  inteligente  y  comprende  que  tod  U 
tiene  que  tener  sus  compensaciones.  Para  la  familia  de  la  novi  L 
destina  otra  cantidad.  r 

Diana.— ¿De?... 

Minares. — Pongamos  tres  millones. 
Noemi, — Vamos,  sí,  la  aproximación. 
Diana. — ¿Tú  eres  el  encargado  del  regateo? 
Minares. — Yo  soy  el  embajador  de  Salazar. 
Diana. — ¿Y  hasta  dónde  te  ha  autorizado  a  subir? 
Minares. — ¿Os  parecen  pocos  tres  millones? 
Diana. — Contesta.  ¿Hasta  dónde? 
Minares. — Hasta  cinco. 

Noemi. — Qué  bien  defiendes  sus  intereses.  ¿Ni  uno  más? 
Minares.— Me  parece  que  esto  ya  es  ponerse  en  razón. 
Diana. — (A  sus  hermanos.)  ¿Qué  os  parece? 
Lo  yola  . — Fin  an  cieramente,  decoroso . 
Diana. — Por  supuesto,  aparte  de  la  dote,  ¿la  fortuna  c  M 
Salazar  será  la  fortuna  de  su  mujer? 

Minares. — Es  de  esperar.  Lo  otro  es  una  especie  de  segur  : 
Diana. — Tú  dirás,  Noemi. 
Noemi. — ¿Y  tú,  Diana? 

Diana. — Yo  creo  que  es  una  proposición  aceptable. 
Noemi. — Tampoco  a  mí  me  parece  mal;  pero  antes  neces 
tamos  algunos  detalles.  ¿El  no  nos  conoce  a  ninguna  de  las  do1 
Minares. — No. 
Diana. — ¿Ni  de  vista? 
Minares. — No  creo. 

Noemi. — ¿Entonces  tú  no  tienes  idea  de  cuál  de  las  d< 
pueda  gustarle?  
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íIivIinares.— Ya  os  he  dicho  que  eso  es  cosa  que  tiene  que 
dir  él. 

"j  di  Diana. — ¿Y  qué  clase  de  hombre  es  Salazar? 
víinarES. — Físicamente,  no  está  mal. 
Diana. — ¿Alto? 

víinarES. — No  llama  la  atención  por  su  estatura. 
NToemi. — ¿Gordo? 
^  víinares. — No;  de  una  anchura  discreta. 
APIANA.— ¿Edad? 
Binares. — Ha  cumplido  los  cuarenta. 
Diana. — ¿Cuándo? 
.vítnares. — Este  mes. 
:  tyfoEMi. — ¿Gafas? 
VÍINARES. — Sí. 
^OEMI. — ¿Inevitables? 
r::otvíiNARES. — Para  leer. 

^OEMi. — ¿Nada  más  que  para  leer? 
víinarES. — Nada  más. 
Diana. — ¿Seguro? 

víinarES. — Seguro.  ¿Qué,  detestáis  el  miope? 

^OEMI.- — ¿Cordialmente,  no,  Diana? 

Diana. — Así  es.  ¿Y  en  lo  moral? 

víinarES. — Voluntad  de  hierro. 

Diana. — ¿Un  carácter  duro? 

VÍINARES. — Un  triunfador. 

Diana. — ¿Cómo  ha  hecho  la  fortuna? 

VíinarES  . — Traba  j  ando . 

I<oyoi<a. — ¿Trabajando?  ¿Pero  es  posible? 

VíinarES. — Cosas  que  pasan. 

uoyoi,a.. — ¿En  cuánto  tiempo? 

VÍINARES. — En  veinte  años. 

ÚOYOI.A. — Toma,  así  cualquiera  lo  hace.  ¿Y  tiene...? 
VÍINARES . — Cinc  uent a  millone  s . 
.:|U)YOi<A. — O  sobra  dinero  o  falta  tiempo. 
Diana. — O  escrúpulos. 

Minares. — Tal  vez;  pero  conste  que  yo  no  he  ofrecido  pre- 
aros  al  Caballero  Bayardo.^El  hombre  que  va  a  llegar,  de 
nomento  a  otro,  es  un  luchador. 
>Toemi. — Que  se  retira. 
¡Minares. — Desde  luego. 
Diana. — ¿Se  le  puede  exhibir? 

VIINARES. — -Sí.  Por  instinto,  es  fino  y  tiene  modales,  aunque 
erigen  humilde. 
^OEMi. — ¿Familia  ? 

Minares. — Ninguna.  Sus  padres  murieron.  Es  hijo  único.  Y 
e  la  ventaja  del  apellido,  que  suena  bien  y  despista.  Ade- 
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más,  lo  va  a  tapar  con  el  título.  Yo  cseo  que  se  trata  de 

ganga. 

Diana.— Qué  bien  haces  el  artículo.  ¿Por  supuesto,  ta 
drás  comisión? 

Minares. — Xo  vale  la  pena  de  hablar  de  eso. 

Xoemi. — Después  de  todo,  es  lo  justo.  ¿Y  a  qué  hora- 
venir? 

Minares. — Si  no  hay  contraorden,  de  un  momento  a 
Diana. — Yo  creo  que  antes  debemos  poner  al  corrie 
los  Duques. 

Xoemi. — Me  parece  elemental. 

Loyoi,a. — Un  momento.  ¿Estáis  bien  decididas?  Pa 
aún  estamos  a  tiempo.  Dos  palabras,  y  yo  me  encargo  de  i 
glar  la  situación. 

Diana. — Xo,  Loyola.  Gracias.  Te  lo  agradecemos  con 
el  alma,  pero  es  mejor  lo  otro.  Es  más  claro.  Por  lo  menJ 
vamos  engañados.  Ni  él  ni  la  de  nosotras  dos  que  él  elijj 
compra  y  nosotras  vendemos.  En  cambio,  tú  tendrías  j 
mentir  un  cariño  que  no  sientes.  (Durante  estas  palabras,  h 
ha  llainado  al  timbre.) 

Criado. — (Entrando.)  ¿Han  llamado  los  señoritos? 

Diana. — Haz  el  favor  de  decir  a  los  señores  Duqueá 
vengan,  que  los  estamos  esperando. 

Criado. — Bien,  señora  Condesa. 

(Sale  el  Criado.) 

Diana. — A  los  padres  hay  que  darles  esto  como  cosa  h 
decidida. 

Xoemi. — Por  supuesto. 

D¡ana. — Y  si  se  habla  del  pasado,  de  la  estirpe,  hr; 
precedentes. 

Minares. — Descuida,  que  no  nos  faltarán. 

Diana. — Perfectamente;  pues  dejadme  hablar  a  mí 
hace  falta,  me  echáis  un  capote. 

Xoemi. — Se  estará  al  quite. 

Lo yoijv.— Silencio,  que  me  parece  que  llegan  los  interés 

(Una  pausa.  Por  la  derecha  llegan  Ramón  y  Adei* 
Minares  se  adelanta  a  saludarlos.) 

Ramón. — ¿Tú  por  aquí?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Minares. — Ahora  te  dirán.  (Besando  la  niano  a  Adela 
Tía,  a  tus  pies. 

AdÉeaida. — ¿X'os  habéis  llamado? 

Diana. — Sí.  Perdonad,  pero  es  necesario  que  delibere! 

Adelaida. — ¿Sobre?. . . 

Diana. — Ya  lo  suponéis.  Sentaos.  (Se  sientan  todos, 
camente  Diana  queda  en  pie.)  Padres,  hoy  hace  cinco  día 
supimos  la  noticia  trágica,  ¿no  es  eso? 

Ramón. — Eso  es. 
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*fe  Diana,— "Entonces  os  pedimos  que  no  o»  preocuparais  y 
>s  dejarais  a  Loyola  y  a  mí  el  cuidado  de  encontrar  una  solu- 

tá  6n.  Ahora  os  llamarnos  para  deciros  que  la  solución  la  tene- 
os ya.  Mejor  dicho,  no  la  tenemos  aún,  pero  está  llegando  y 
tará  aquí  antes  de  quince  minutos.  Tiene  cuarenta  años,  más 

ra  ilíones  que  años,  unas  gafas  para  leer  y  se  llama  Salazar. 
Emprendéis? 

;ai  Adelaida. — Ni  una  palabra. 

^iei;  Diana. — El  detalle  sigue:  Salazar  es  un  millonario  reciente; 
i  hombre  que  se  ha  hecho  a  sí  mismo  y  que  ha  sentido  de 
onto  la  necesidad  imperiosa  de  poner  coronas  sobre  su  ropa 
PQianca,  sus  automóviles,  sus  petacas  y  sus  carteras,  ¿trisito, 
üe  testro  primo,  todo  abnegación  y  todo  desinterés,  ha  venido 
proponernos. . . 

con  Adelaida . — Basta.  Ya  sé  lo  que  vais  a  decir.  ¿Ramón,  tú 
picuchas  esto?  Una  Hiño  jares  no  se  vende  como  una  finca  o 
:Iiji;mo  un  mueble. 

ñas  Diana. — Mamá,  no  te  agites.  No  sé  trata  de  compra  ni  de 
:,í  nta.  Es  un  intercambio.  Nosotras  tenemos  lo  que  a  él  le 
Ita  y  a  él  le  sobra  lo  que  nosotros  necesitamos.  Llegamos  a 
t  acuerdo.  Es  una  transacción  favorable  para  ambas  partes, 
mío  se  dice  así,  Luisito? 
Minares  . — Exactamente . 

Di  ana. — Pero  antes  de  continuar,  necesito  que  sepáis  que 
>yola... 

»( l  I^OYOlyA. — ¡No,  por  Dios,  Diana!  ¿Pata  qué? 

Diana. — Loyola,  siempre  modesto",  no  quiere  que  se  cuente 
rasgo  de  abnegación,  pero  yo  necesito  que  lo  sepáis.  Lo}rola 
1 1  prestaba,  para  salvar  la  situación,  a  casarse  con  una  viuda 
gentina,  un  poco  pesada,  pero  archimillonaria,  que  le  persi- 
le  desde  el  año  veintiséis, 
mj    Lo  yola.— Desde  el  veinticuatro.  Esa  pasión  tiene  un  año 
enos  que  la  dictadura. 
Diana. — Nosotras  no  lo  hemos  consentido, 
eres  ¡  Ramón. — Un  momento.  ¿Cuántos  señores  habéis  dicho  que 
;"¿  enen? 

Diana. — Uno.  Salazar. 

Ramón. — Entonces,  ¿por  qué  dices  nosotras? 
Ú   Diana. — Porque  aún  no  sabemos  cuál  de  las  dos  será  la 
?gida. 

Adelaida. — ¡Esto  más!  ¿Y  vosotras  creéis  que  una  madre 
M  tede  oír  con  serenidad  estas  cosas? 

Noemi. — Mamá,  ya  comprendemos  que  la  ceremonia  que 
¡a  i  a  tener  lugar  aquí  esta  tarde  no  se  parece  nada  a  una  peti- 
|  5n  de  mano  de  las  de  tu  época.  Pero  ten  presente  que  han 
isado  muchos  años  desde  entonces.  Que  ha  habido  la  guerra 
iropea,  que  se  atraviesa  el  Atlántico  a  diario,  que  se  ha  ido 
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suprimiendo  la  topa  interior  hasta  dejarla  reducida  a  una  ce 

binación... 

Loyoi,a. — Que,  a  pesar  de  ello,  cada  día  es  más  cara 
vida. 

Diana. — Que  los  matrimonios,  por  amor,  van  estando  ci 
vez  más  desacreditados. 

Adeeaida. — ¿Tú  oyes  esto,  Ramón? 
Ramón. — Oigo  y  me  pasmo. 

Diana. — Es  natural.  Los  padres  de  entonces  y  los  hijos 
ahora  no  podemos  entendernos.  Ni  hace  falta.  Basta  con  ( 
nos  toleremos.  Y  ahora  escuchad:  dentro  de  unos  minutos 
tará  aquí  vuestro  futuro  yerno:  Solazar.  Nos  hemos  docum 
tado  sobre  él... 

Noemi. — Detenidamente . 

Diana.— Ya,  salvo  que  es  de  origen  humilde ... 

Noemi. — Y  poco  escrupuloso,  hasta  ahora,  en  la  manera 
ganar  el  dinero... 

Lo  yola. — Y  que  lleva  gafas. 

Diana. — Sólo  para  leer...;  por  lo  demás  es  transitable, 
menos  Luisito  lo  dice. 
Minares . — Y  lo  repito. 

Diana. — El  problema  financiero  queda  resuelto,  para, 
casa  de  Hinojares,  con  esta  alianza... 

NOEMI. — Ya  comprendemos  que  hubierais  preferido,  y  c 
zá  nosotras,  que  en  vez  de  Sala  zar  llegara  ahora  a  pedir  i 
de  estas  cuatro  manos... 

Diana. — Dos.  Las  izquierdas  no  cuentan. 

Noemi. — L^na  de  estas  el  os  manos,  algún  señor  de  san 
azul. 

Diana. — Pero  como  la  sangre  azul  va  estando  cada 
más  reñida  con  el  metal  amarillo. . . 

Noemi. — Y  como  las  circunstancias  apremiaban  y  se 
presentaba  esta  ganga... 

Adeeaida. — Por  Dios,  ¡qué  palabra! 

Noemi. — A  mí  que  me  registren.  Es  de  Luisito. 

Minares. — La  retiro,  si  molesta  a  la  tía. 

Noemi. — Pongamos  esta  ocasión;  hemos  decidido  acej. 
este  puntal  plebeyo  para  la  casa  señorial,  que  estaba  huncti 
dose. 

Diana. — Podéis  estar  tranquilos,  porque  se  os  ahorra 
todos  los  trámites  molestos.  Una  vez  hechas  las  presenta 
nes,  Salazar  decidirá  cuál  de  las  dos  es  más  de  su  agrado,  y 
será  la  que  se  entienda  directamente  con  él. 

Ramón.— Un  segundo,  hijas  mías...  Os  estoy  escucha, 
y  no  sé  si  creer  a  mis  oídos.  No  sé  si  creerlos,  porque  tod< 
pasado  de  la  casa  áe  Hinojares  acude  a  mi  memoria... 

Noemi. — Silencio.  Duque.  Estas  cosas  tienen  que  ser  to: 
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^  s  así,  en  bloque,  como  os  las  presentamos,  no  admiten  la 
íopsia... 

Diana,— Y  sobre  todo,  padre,  no  olvidéis  que  del  pasado 
tendéis  más*  que  nosotros;  pero  de  nuestra  vida  de  añora  y 
-:  a  la  de  mañana  sabemos  nosotros  más,  a  pesar  de  nuestra 
ad.  La  experiencia  ya  no  sirve  para  nada. 
Noemi. — L,a  experiencia  está  en  quiebra. 
Loyola. — El  porvenir  es  del  atrevimiento. 
Adelaida. — ¿Pero  os  habéis  vuelto  locos? 
Loyola. — Somos  hijos  del  siglo. 
Adelaida. — Ramón,  impon  tu  autoridad  de  padre. 
Ramón. — ¿Pero  no  ves  que  ño  me  dejan? 
Diana. — ¿Pero  no  veis  que  no  hace  falta? 
Noemi. — (Abrazando  a  su  padre.)  Un  abrazo,  Duque. 
Diana. — (Besando  a  su  madre.)  Un  beso,  señora. 
Criado. — (Entrando,  con  una  bandeja  y  en  ella  una  tarjeta.) 
te  señor  pregunta  si  la  señora  Duquesa  puede  recibirle. 
Adelaida. —  (Leyendo.)  Arturo  Salazar. 
(Un  momento  de  silencio.  En  todas  las  caras  se  lee  la  emoción, 
lo  unos  segundos.) 

Diana. — Que  pase,  ¿no?  (Ramón  y  Adelaida  se  miran  como 
juntándose  por  última  vez.  Diana  lo  ve  y,  antes  de  que  puedan 
blar,  dice  al  Criado :)  Que  pase. 

1  (Diana  y  Noemi  se  arreglan  un  poco.  Unos  momentos  de 
mcio.  Aparece  Arturo  Salazar.  Viene  bien  vestido,  de  obs- 
'ot  con  corrección  y  hasta  cierta  elegancia.  Un  no  sé  qué  imper- 
dible denota  su  plebeyez.  Minares  se  adelanta.) 
i  Minares. — Pase  usted,  Salazar.  Voy  a  tener  el  gusto  de 
asentarle  a  mis  tíos,  los  Duques  de  Hinojares.  ( Besa  la  mano 
%  Duquesa  y  estrecha  la  del  Duque.)  A  mis  primas,  la  Condesa 
Valnibio;  la  Vizcondesa  del  Pando.  (Les  da  la  mano  y  va 
ia  Loyola,  que  está  un  poco  alejado.)  Y  a  mi  primo  el  Mar- 
és  de  Entremos. 

Noemi. — (Bajo,  a  Diana.)  Querías  títulos.  jToma  títulos! 
Minares. — (Acabando  su  presentación.)  Arturo  Salazar, 
stre  financiero. 

Salazar. — Tengo  un  verdadero  placer  en  conocer  a  todos 
edes,  y  es  para  mí  un  honor  entrar  en  esta  casa. 
Minares. — (Al  quite.)  Le  advierto  a  usted,  Salazar,  que 
W  s  tíos  son  muy  sencillos. 

Sai, azar. — Lo  celebro.  Es  señal  d£  inteligencia. 
R  amón  . — Gracias . 

(Un  frió.  Salazar  forma  un  grupo  con  las  dos  chicas  y  Mina- 
Los  Duques  y  Loyola  quedan  cerca  de  la  puerta.) 
Ramón. — ¿Vive  usted  siempre  en  Madrid? 
Salazar. — Hace  ya  muchos  años. 
Diana.— ¿No  es  usted  de  aquí? 
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Sai, azar. — No,  señorita,  soy  navarro. 
(Otro  frío.) 

Noemi. — ¿Tiene  usted  muchos  negocios? 

Sai, azar. — Tenía.  En  este  momento  están  iodos  liquid 
dos,  y  puedo  decir  que  vivo  de  mis  rentas. 

Noemi. — ¿Es  usted  hombre  de  sport? 

Salazar. — Según  a  lo  que  llame  usted  hombre  de  spot 
Los  practico  todos. 

Noemi. — ¿Bien? 

Sai, azar. — Mal.  El  trabajo  es  incompatible  con  ellos.  Aho 
empezaré  a  perfeccionarme  en  alguno. 
Noemi. — ¿Cuál  le  gusta  a  usted  más? 
Salazar. — Ganar  dinero. 
Noemi.— ¿Y  después? 
S alazar. — La  caza. 

Noemi. — Por  lo  visto,  es  usted  partidario  de  los  sports  sa 
grientos 

Salazar. — En  el  fondo  todos  lo  son.  Pero  tiene  usted  razó 
Lo  reconozco.  Soy  un  poco  un  hombre  de  presa. 

Noemi. — ¿No  ha  sentido  usted  nunca  compasión  de 
competidor  arruinado? 

Sal  azar. — La  misma  que  de  una  perdiz  herida. 

Noemi. — Pero  no  dice  usted  cuánta. 

S alazar. — Cuando  he  seguido  ganando  dinero  y  he 
guido  cazando... 

(Durante  esta  conversación  Ramón,  Adelaida  y  hoyóla  h 
salido.  Minares  y  Diana,  en  el  otro  lado  de  la  escena,  hablan 
voz  baja.  En  la  cara  de  Diana,  hay  un  imperceptible  disgusto 
ver  que  es  Noemi  la  que  parece  haber  hecho  impresión  a  Salazai  - 

Noemi. — En  efecto,  es  usted  un  hombre  de  presa. 

S alazar. — ¡Cuando  yo  se  lo  he  dicho! 

Noemi. — Sólo  tiene  usted  una  disculpa. 

Sal  azar  . — ¿  Cuál  ? 

Noemi. — Su  franqueza. 

Sal  azar, — Me  alegro  mucho  de  que  haya  usted  encontra  c  - 
ya  en  mí  alguna  circunstancia  atenuante. 

Noemi.— ¿Le  importa  a  usted  mucho  mi  opinión? 

S alazar. — Cuando  se  va  a  entrar  en  mía  familia,  toda»  1  fe 
opiniones  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta 

Noemi. — ( Instintivamente.)  \  Ali! 

Sal  azar. — (Dirigiéndose  a  Diana  y  yendo  hacia  ella.)  I 
ami^o  el  Marqués  de  Minares  le  habrá  a  usted  ya  puesto 
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corriente  del  objeto  de  mi  visita,  ¿no? 
Diana. — Desde  luego. 

Sal  azar. — ¿Entonces,  sería  usted  tan  amable  que  me  de 
cara  unos  minutos  para  que  puntualicemos  los  detalles? 
Diana . — ( Qu&  no  esperaba  esto.)  Como  usted  quie*a. 
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Sai^azar. — (A  Noemi.)  ¿Me  perdona  usted  que  interrumpa 
onversación  tan  interesante  que  teníamos? 
SToemi. — No  faltaba  más,  señor  Salazar.  (A  Minares.)  Lui- 
^  [  ¿vienes?  Quiero  que  me  aconsejes.  Me  proponen  cambiar- 
un  armario  viejo  por  un  Ford  de  los  nuevos,  pero  temo  salir 
liendo.  (Ya  en  la  puerta,  señalando  a  Salazar.)  Es  un  ser 


f  Salen,  y  quedan  solos  Diana  y  Salazar.) 

Diana. — Ya  estamos  solos.  Hable  usted. 

5 Ai, azar. — An»te  todo,  una  pregunta.  ¿Es  usted  inteligente? 

Diana. — Creo  que  sí.  ¿Y  usted? 

5 ai, azar. — Lo  tengo  demostrado. 

Diana. — Modesto,  desde  luego,  no  lo  es  usted. 

■5 ai, azar. — No  hace  falta.  ¿Conoce  usted  mis  condiciones? 

Diana  . — Aproximadamente . 

Bai^azar. — ¿Y  está  usted  conforme  con  ellas? 

Diana. — En  nrincipio,  sí. 

Salazar. — ¿Tiene  usted  algún  reparo  que  hacer? 
Diana. — Unicamente  puntualizar. 
$ai,azar. — Usted  dirá. 

Diana. — Usted  ha  venido  a  esta  casa  buscando  un  título 
íntico.  Una  nobleza  indiscutible;  un  llavín  para  entrar  en 
ran  mundo,  ¿no  es  eso? 
Salazar. — Sí. 

Diana. — A  eambio  de  ello,  entrega  usted... 

Sai, azar. — Diez  millones.  Cinco  y  cinco. 

Diana. — (Herida.)  No  tiene  usted  el  pudor  de  las  cifras. 

Salazar. — ¿Eso  qué  es? 

Diana. — No  lo  puede  usted  comprender.  Pero  he  de  agra- 
cie que  en  esta  conversación  eme  vamos  a  tener  ahorre 
:d  en  lo  posible  los  números.  ¿Quiere  usted  complacerme? 
5  al  azar. — Mientras  sea  posible. 

Diana. — Decíamos:  a  cambio  del  llavín,  entrega  usted  una 
:e  de  su  fortuna.  Yo  quiero  ser  leal  con  usted.  ¿Si  alguna 
rta  se  negara  a  abrirse,  me  lo  echaría  usted  en  cara? 
Salazar. — Esté  usted  tranquila.  Donde  no  basta  el  llavín, 
:é  la  ganzúa  del  dinero. 

Diana. — Tiene  usted  la  comparación  poco  feliz. 
DAiyAZAR. — Quizá,  pero  gráfica. 

Diana. — Otra  pregunta:  en  este  matrimonio,  de  convenien- 
no  pretenderá  usted  que  se  interesen,  ni  poco  ni  mucho, 
corazones.  i 
Sai^zar. — En  absoluto. 

Diana— Espero  que  no  tendrá  usted  la  pretensión  de  in,- 
r  con  dinero  en  mi  vida  sentimental. 

3 alazar. — No  lo  tome  usted  a  ofensa;  pero,  hoy  por  hoy, 
que  llama  usted  vida  sentimental,  no  me  interesa, 
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Diana. — Hoy  por  hoy.  ¿Y  mañana? 

S alazar. — No  lo  sé.  No  sSoy  profeta. 

Diana. — Pero  es  usted  comerciante,  y  yo  necesito  que  e 
punto  quede  muy  claro. 

Sai, azar. — Todo  lo  claro  que  usted  desee. 

Diana, — Usted  compra  un  título  y  una  posición,  que 
vendo.  Pero  hay  un  cuerpo  y  un  alma  que  no  entran  para  m 
en  este  pacto.  Para  nada.  ¿Conformes? 

Sai,  azar. — Conformes . 

Diana. — Usted  se  compromete  solamente  a  no  mezcla  j¿ 
de  ninguna  manera  en  mi  vida  privada. 
Saxazar. — Salvo  en  caso  necesario. 
Diana. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Salazar. — Ya  me  comprende  usted.  Tolero  todo  menosj 
ridículo. 

Diana. — (Dig7ta.)  Sepa  usted  que  las  Hinojares  son 
bastante  señoras  para  seguir  siéndolo  aun  después  de  casai 
con  un  Salazar. 

Salazar. — ¿Tenía  usted  mucha  urgencia  de  hacerme  s  & 
tir  mi  plebeyez? 

Diana. — Exactamente  la  misma  que  usted  de  suponer  a 
ofensivo  para  mí. 

Salazar. — Bien.  Ya  estamos  en  paz.  Siga  usted. 

Diana. — ¿Cree  usted  que  vale  la  pena? 

Saxazar. — ¿Por  qué  no? 

Diana. — ¿Y  si  yo  desistiera  de  continuar  esta  convei 
ción? 

Salazar. — Ha  dicho  usted  antes  que  era  inteligente  y 
he  creído.  No  me  haga  usted  cambiar  de  opinión. 

Diana. — (Con  cierto  desprecio.)  Después  de  todo,  ti< 
usted  razón.  ¿Qué  más  da?  Ahora  me  va  usted  a  permitir  : 
le  haga  algunas  preguntas  indispensables. 

Salazar. — ¿Sobre?. . . 

Diana. — Su  pasado. 

Sai, azar. — Imagino  lo  que  desea  usted  saber.  No  tema 
ted.  Eso  que  dicen  de  mí  no  es  verdad. 

Diana. — Yo  no  he  oído  hablar  de  usted  para  nada. 
Salazar  — Pues  oirá.  Pero  no  crea  usted  lo  que  la  digan. 
Diana. — ¿Es  tan  grave? 

Salazar. — Imagínese  usted.  Cincuenta  millones,  que,  p 
las  gentes,  son  cien,  representan  muchas  envidias.  Y  us 
perdone  que  haya  olvidado  mi  promesa. 

Diana.— ¿Cuál? 

Salazar. — La  de  no  citar  cifras. 

Diana. — Dichas  así  no  ofenden.  Pero  puntualice  usí 
¿De  qué  se  le  acusa? 

Salazar. — ¿De  qué  no?  ; Contrabandista,  usurero,  falsa 
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lasta  asesino!  Todo  eso  se  ha  dicho  de  mí.  ¿Ahora,  francamen- 
e,  tengo  yo  cara  de  eso? 

Diana. — En  este  momento,  no. 

Sai, azar. — Menos  mal.  Además,  ¿ha  oído  usted  hablar  bien 
lguna  vez  de  un  hombre  que  tiene  cincuenta  millones? 
Diana. — Son  ustedes  tan  pocos... 

Sai, azar. — En  mi  pasado  hay  momentos  turbios,  ¿cómo 
egarlo?  Hay  detalles,  digamos  poco  elegantes.  Pero  tengo  dos 
isculpas:  una,  que  al  principio  de  mi  vida  supe  lo  que  es  tener 
ambre.  Y  la  otra,  que  he  triunfado.  Cualquiera  de  las  dos  bas- 
aría para  absolverme. 

Diana. — Es  usted  muy  indulgente  consigo  mismo. 

Sai, azar. — ¿Acaso  son  más  severos  con  ellos  mismos  los 
emás?  Puede  usted  estar  tranquila.  En  mi  pasado  no  hay,  a 
ibiendas,  una  sola  gota  de  sangre.  ¿No  era  eso  lo  que  le  preocu- 
aba? 
2     Diana. — Sí. 

Salazar. — Y  ahora,  ¿me  permite  usted  que  sea  yo  el  que 
aga  alguna  pregunta? 

Diana. — Está  usted  en  su  derecho. 
¡  Salazar. — ¿Cuál  es  su  título  de  usted? 

Diana. — Valrubio...  Condesa  de  Valrubio. 

Sai -azar. — ¿Muy  antiguo? 

Diana. — Mucho  más  que  sus  millones. 

Salazar. — ( Con  paciencia.)  Por  supuesto,  con  grandeza. 

Diana. — Con  grandeza. 

Salazar. — ¿No  hay  otro  mejor  en  la  casa? 

Diana.— Desde  luego.  El  de  mi  padre  y  el  de  mi  hermano, 
ero  supongo  que  no  tendrá  usted  la  pretensión... 

Sai, azar. — ¿Por  qué  no? 

Diana. — Porque  hay  cosas  que  no  se  pueden  conseguir  ni 
t  con  todo  el  oro  del  mundo. 
Salazar. — ¿Está  UvSted  segura? 
Diana. — Ya  lo  irá  usted  viendo, 
fflj    Salazar. — Entonces,  nos  conformaremos  con  valrubio. 
Diana.— Le  advierto  a  usted,  que,  como  llavín,  sobra.  l<o 
ae  hace  falta  es  saber  manejarlo. 
p    Salazar. — De  sobra  sabe  usted  que  por  dinero  no  ha  de 
aedar. 

: !    Diana. — ¿Otra  vez  el  dinero?  ¿Usted  cree  que  la  simpatía 
d  cuenta? 

Salazar. — ¿No  le  parece  que  es  más  práctico  tener  el 
leque  fácil  que  la  sonrisa  pródiga? 

Diana. — Allá  usted  con  sus  teorías.  ¿No  tiene  usted  nada 
d  ás  que  preguntar? 

Salazar. — Poco  más.  ¿En  su  vida  pasada,  no  ha  dejado 
j  lella  ningún  amor? 
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Diana. — ¿Habla  usted  en  serio? 

Salazar. — ¿Por  qué? 

Diana. — Tiene  usted  muy  poca  memoria.  ¿En  qué  he 
mos  quedado  hace  un  momento? 

Sai, azar. — No  recuerdo. 

Diana. — Mi  vida  sentimental  pasada,  presente  y  futura 
me  pertenece.  No  tiene  usted  nada  que  ver  con  ella. 

Salazar.— ¡Ah!  Comprendo.  Se  ha  equivocado  usted.  Y< 
preguntaba  por  su  pasado  simplemente  como  información 
Un  poco  por  costumbre.  Como  usted  ha  preguntado  por  e 
mío.  Pero  vuelvo  a  repetir  lo  que  le  he  dicho  antes.  En  el  fon 
do  me  es  perfectamente  indiferente. 

Diana. — Así  tien«  que  ser.  ¿Necesita  usted  saber  alg< 
más? 

Salazar. — La  última  pregunta.  ¿Va  usted  a  este  matri 
monio,  un  poco  extraño,  de  buena  gana,  o  son  las  circunstan 
cias  las  que  le  obligan? 

Diana. — ¿En  serio,  cree  usted  reunir  algún  atractivo  parí 
que  una  mujer  como  yo  se  case  con  un  hombre  como  usteó 
de  buena  gana? 

Sal  azar. — No  me  ha  entendido  usted.  ¿Este  paso  lo  d¡ 
usted  por  su  iniciativa  o  por  la  de  su  familia? 

Diana. — Exclusivamente  por  iniciativa  mía. 

Salazar. — Perfectamente.  Entonces,  si  le  parece  a  ustec 
que  pasemos  a  los  detalles  financieros... 

Diana. — No.  De  ninguna  manera.  De  eso  se  encargar; 
nuestro  primo  Luis. 

Salazar. — Como  usted  desee.  Pero,  por  lo  menos,  hay  qu< 
fijar  fecha  para  la  boda. 

Diana. — Si  es  necesario... 

Salazar. — ¿Le  parece  a  usted  bien  de  hoy  en  un  me* 
Diana. — ¡Que  más  da! 
Salaz ar. — ¿De  acuerdo? 
Diana. — Sí. 

Salazar.— ¿Desea  usted  que  simulemos  las  relaciones»? 
Diana. — No  habrá  más  remedio. 

Salazar. —  ¿ Quiere  usted  que  nos  veamos  aquí  o  en  pú 
blico? 

Diana. — Mejor  aquí. 

S alazar. — ¿Una  vez  por  semana,  dos? 
¡§¡  Diana. — Una  es  suficiente. 
[Salazar. — ¿A  qué  hora? 
f  Diana. — Venga  usted  a  las  siete. 

Sal  azar. — (Levantándose.)  ¿Hace  usted  el  favor  de  acom 
pañarme  a  donde  estén  sus  padres  para  despedirme  de  ellos 

Diana. — No  hace  falta.  No  se  moleste  usted. 

Salazar  .    ¿  En  ton  ce  s ,  puedo  retirarme? 
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Diana.— Sí. 

Salazar. — ¿Hasta  dentro  de  ocho  días? 
Diana. — Eso  es. 

Sai, azar. — ¿Sería  usted  tan  a&mable  que  me  concediera 
;ed  su  mano? 

Diana. — ¿En  sentido  figurado? 
Sai, azar. — No.  En  realiótad. 
Diana. — (Dándosela.)  Tiene  usted  derecho. 
Salazar. — Gracias.  (La  besa.)  A  los  pies  de  usted.  (Va  a 
ir.  Esté  ya  en  la  puerta.) 

Diana. — Un  segundo.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Salazar. — (Desde  la  puerta;  extrañado.)  Salazar. 

Diana. — No.  De  nombre. 

Salazar. — Arturo.  (Pausa.)   ¿Y  usted? 

Diana. — Diana.  (Un  silencio.  Los  dos  se  miran  como  si 
ran  a  hablar.  Salazar  hace  una  reverencia  y  sale.  Diana 
ida  sola  unos  instantes.  Después  empiezan  a  entrar  en  el 
}lh  todos  los  demás.  Primero  NoEMl,  seguida  de  MINARES, 
igo  Loyola  y  por  último,  Ramón  y  Adelaida.) 

Nqemi. — ¿Pero  cómo,  se  marchó  ya? 

Diana. — Se  marchó. 

Minares. — ¿Os  habéis  peleado? 

Diana. — ¿Por  qué? 

Minares. — Como  no  se  ha  despedido...  (Entra  Loyola.) 
Diana. — Se  lo  he  dicho  yo. 
Lo  yola. — ¿Qué?  ¿Qué? 
Diana. — Nada.  Calma. 
Noemt. — Pero  cuenta,  mujer. 

Diana.— No  agitarse,  todo  se  andará.  ¿I^os  Duques?  (En 

i  momento  entran  Ramón  y  Adelaida.) 

Ramón. — Aquí  estamos.  ¿Qué  ha  pasado? 

Diana. — Nada,  que  Salazar  y  yo  acabamos  de  ponernos 

relaciones. 

Noemi. — (A  Minares.)  ¿Qué  te  decía  yo? 
Adelaida. — ¿Pero  es  posible?  ¡Hija  mía!  (La  abraza  so- 
tando.) 

Diana. — Mamá,  por  Dios,  parece  mentira. 
Adelaida.- — Hija,  qué  quieres,  la  tradición.  En  casa  de 
Hinojares  siempre  que  ha  habido  un  acontecimiento  de 
lilia  se  ha  llorado.  ¿No  es  cierto,  Ramón? 
Ramón. — Cierto. 

Diana. — Pues  esta  vez  va  a  ser  una  excepción.  No  hay 
;  qué  llorar.  Dentro  de  un  mes,  a  estas  horas,  la  casa  de  Hi- 
ares  estará  jen  plena  fiesta. 
Loyola.— ¿Dentro  de  un  mes? 

Diana.— Exactamente.  De  hoy  en  treinta  días  los  nuevos 
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Condes  de  Valrubio  saldrán  en  viaje  de  novios  para  el  Extra 
jero.  Por  hoy  no  puedo  daros  más  detalles. 

Adelaida. — ¿Pero  tú  sabes  lo  que  dices?  ¿Tú  sabes 
que  es  una  boda? 

Diana. — Mamá,  ya  comprenderás  que  a  los  veintis¿ 
años  no  me  vas  a  explicar... 

Adelaida. — No  lo  digo  por  eso...  el  trousseau...  los  reg 
los,  las  alhajas... 

Diana. — Hay  tiempo  de  sobra. 

Noemi. — ¿Y  os  vais  a  casar  aquí? 

Diana. — Aquí. 

-Lo yola. — El,  de  uniforme,  por  su  puesto. 

Diana. — ¿De  uniforme  de  qué? 

Lo  yola. — De  millonario. 

Diana. — No  existe. 

Lo  yola. — Pues  sería  la  primera  vez  que  una  Hinojar 
se  casa  con  un  señor  de  chaquet. 

Noemi. — Podría  cruzarse  de  algo. 

Lo  yola. — Para  eso  hacen  falta  apellidos  notables. 

Noemi. — Y  tiempo.  En  un  mes  no  sé  si  podría. 

Minares. — Pagándolo  bien,  en  una  semana. 

Diana. — No  hace  falta.  Me  resigno  al  chaquet. 

Noemi. — Después  de  todo,  es  cosa  tuya. 

Minares. — Yo,  con  vuestro  permiso,  me  retiro.  Que  s 
enhorabuena,  prima. 

Diana. — Gracias.  Lo  mismo  digo. 

Minares. — ¿Por? 

Diana. — Figúrate.  A  ver  si  tú  me  entiendes.  Oye,  y  v 
mañana  que  tenemos  que  arreglar  algunos  detalles. 

Minares. — ¿Por  la  mañana? 

Diana. — Sí,  a  las  doce. 

Minares. — Vendré.  Adiós,  tío.  Y  repito. 

Ramón. — Espera,  espera.  Nosotros  te  acompañamos 
nemos  que  hablar  contigo.  ¿No  es  eso,  Adelaida? 

Adelaida. — Desde  luego.  (Salen  los  tres.  Quedan  Noer, 
Diana  y  Loyola.) 

Noemi. — Ahora  que  estamos  en  confianza.  ¿Qué? 

Diana. — Ya  te  lo  puedes  imaginar. 

Noemi. — ¿Odioso,  verdad? 

Diana. — Odioso . 

Ix)yola. — ¿Entonces,  Diana,  por  qué...? 

Diana. — Porque  tiene  que  ser. 

Loyola. — Diana,  mujer...  no  hagas  tonterías.  ¿Para  q 
este  sacrificio? 

Diana. — Descuida,  es  muy  relativo.  Ya  comprende] 
que  he  puesto  los  puntos  sobre  las  ies. 

I<oyola. — ¿Entonces,  me  aseguras  que  no  sufres? 
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Diana. — No,  layóla.  No  sufro. 

Loyo^a. — (Abrazándola.)  ¿Me  lo  juras? 
;  Diana. — Jurado. 

LOYOi,A. — ¿Puedo  ir  al  Ritz,  que  me  espera  Evelytl? 

Diana. — Puedes. 

IvOyoi^a. — ¿Pero  contento? 
¡  Diana. — Que  sí,  hombre,  que  sí. 

LoyoI/A. — (Besando  a  Diana.)  Mira  que  si  nos  hubieran 
:ho  hace  ocho  días...  Nada,  chica,  lo  que  tú  decías.  ¡Un 
ento  de  hadas!  Vaya,  hasta  mañana,  sisters...  Si  los  Duques 
eguntan  por  mí,  se  me  disculpa. 

Diana. — Descuida.  Hasta  mañana. 

Noemi. — Hasta  mañana,  Loyolín.  ¿Se  va  uno  así,  sin  des- 
dirse  de  su  hermana? 

Loyoi,a. — (Besándola.)  Perdona.  I^a  alegría.  (Sale  hoyo- 
,  Diana  coge  el  brazo  de  Noemi  y  la  lleva  hacia  la  puerta.) 
Diana. — Escucha,  Noemi.  ¿Sabes  lo  más  terrible? 
Noemi. — ¿Qué  es?  No  me  asustes. 
Diana. — ¿Me  vas  a  creer? 
Noemi. — ¡Habla,  mujer! 
Diana. — ¿Tú  te  has  fijado  bien  en  Arturo? 
Noemi. — ¿Arturo  ? 
Diana  . — Salazar . 

,  Noemi. — ¡Ah!  ¿Ya  le  llamas  Arturo? 
Diana. — ¿Te  has  fijado  bien  en  él? 
Noemi. — Claro. 

Diana. — ¿Verdaá  que  es  antipático? 
i  Noemi. — Mucho. 
DiajsTA. — ¿Verdad  que  no  tiene  nada  para  gustar? 
Noemi. — Nada.  (Ya  están  en  la  puerta.) 
Diana. — (Parándose.)  Pues  eso  es  lo  que  a  mí  me  preocupa. 
Noemi. — ¿Por  qué? 

Diana. — ¡Porque  si  vieras,  hermana,  cómo  me  está  gris- 
ido!...  (Salen  y  cae  el  telón.) 
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hall-salón  en  una  casa  de  campto.  Estilo  inglés.  Una  puerta  al  fondo, 
r  otra  puerta  grande  a  la  derecha.  Pulerta  pequeña  a  la  izquierda. 
Es  por  la  noche.  Entre  ocho  y  nueve. 
En  escena,  Ramón  y   Salazar.  Los  dos  de  3mokimg. 

Ramón. — Supongo  que  estarás  satisfecho... 
Saxazar.— Satisfechísimo . 

Ramón. — Has  reunido  en  la  cacería  de  hoy  las  escopetas 
s  elegantes  y  mejores  de  España. 
Saxazar. — ¡Y  si  no,  que  lo  digan  las  perdices! 
Ramón. — ¿Cuántas  se  han  matado? 

Saxazar. — (Sacando  un  tar  jetón  del  bolsillo.)  El  tablean 
e  que  1.600,  pero  el  guarda  mayor  me  asegura  que  sólo 
irecen  1.300...  ¡Misterios! 

Ramón. — ¡Cómo  se  conoce  que  eres  novato  en  cacerías  de 
itín!  ¡Hay  que  adornarse  un  poco,  es  lo  correcto! 
Saxazar. — ¿ Ah,  sí? 

Ramón. — ¡Claro,  hombre!  Un  invitado  que  mata  cinco 
dices  en  un  ojeo,  dice  que  ha  cobrado  treinta.  Y  se  le  cree 
npre...  y  se  le  apuntan.  El  encantado,  tú  no  pierdes  nada, 
que  en  eso  aumenta  la  fama  de  tu  coto...  y  las  veinticinco 
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perdices  que  no  mató...  ésas...  en  la  gloria...  ;No  estás  co 
forme? 

Saxazar. — Planteado  así  el  asunto...  desde  luego...  f 
Ramón. — ¿Te  has  fijado  cómo  tira  Joaquín  Peña  Garcí  1° 
Sal  azar. — Me  he  fijado... 

Ramón. — Hoy  en  día,  es  la  primera  escopeta  de  España  » 

Saxazar. — Eso  dicen...  * 

Ramón. — Además  es  un  hombre  encantador... 

vS  ai, azar. — ¿Tanto  ? 

Ramón. — ¿A  ti  no  te  lo  parece? 

Saxazar. — Apenas  lo  he  tratado... 

Ramón. — Pues  tu  mujer  siempre  fué  muy  amiga  suya  v 

Saxazar. — (Tono  seco.)  Ya  lo  sé...  Pero  eso  no  es  moti  | 
suficiente  para  que  sea  amigo  mío...  - 

Ramón. — Arturo...  ¿Me  vas  a  permitir  que  te  dé  un  co 
se  jo?  *v 

Sai, azar. — Según  cual  sea... 

Ramón. — ¿Te  fías  de  mi  experiencia? 

Saxazar. — Hable  usted.  ^ 

Ramón. — En  nuestro  mundo,  hay  que  disimular  un  po  ; 
más  los  sentimientos.  Hay  que  ser  menos  primitivo...  Créen  u 
Si  aspiras  a  ser  elegante  de  veras...  ; 

Saxazar. — ¿Y  quién  le  ha  dicho  a  usted  que  yo  aspiro  ■- 
eso? 

Ramón. — Perdona.  Lo  tenía  entendido  así... 
Saxazar. — Y  además...  ¿A  qué  sentimientos  se  refie  ] 
usted? 

Ramón. — Si  crees  que  no  ha  notado  nadie  que  estabas  to  ¿ 
el  día  de  mal  humor,  te  equivocas... 
Saxazar. — ¿Yo,  de  mal  humor? 
Ramón. — Tú. 
Saxazar. — ¿Y  por  qué? 

RAMÓN] — Eso,  tú  sabrás...  Pero  te  repito...  Hazme  case 
Indiferencia...  Frialdad...  Cuando  se  traen  las  escopetas 
los  trajes  de  Londres,  hay  que  tener  mi  carácter  que  ha 
juego...  Esas  vehemencias  tipo  orillas  del  Manzanares  no 
llevan  ya... 

Saxazar. — ¿Está  usted  seguro,  papá,  de  no  bordear  la  i 
pertinencia  en  este  momento? 

Ramón. — ¡Ahí  perdona,  perdona...  Todo  esto  lo  digo  p 
tu  bien,  pero  si  lo  tomas  así...  Ni  una  palabra  más...  (Entr  «• 
Noemi  y  Loyoxa.) 

Loyoxa. — Chico,  que  sea  enhorabuena...  No  había  te: 
do  ocasión  de  felicitarte...  Eso  es  una  cacería... 

Saxazar. — ¿Lo  has  pasado  bien? 

Loyoxa. — [Figúrate! . . . 

Noemi. — Y  todos  están  eneantados.  Joaquín  Peña  G¡ 
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.  estaba  diciendo  liace  un  momento  a  Diana...  que  no  re- 
rdaba  haber  pasado  un  día  mejor,  hace  mucho  tiempo... 
foaquín  entiende  de  esto... 
Loyoi,a. — ¿De  qué  no  entenderá  Joaquín?... 
Noemi. — Verdad  que  es  simpático...  (A  S  alazar.) 
Sai^azar. — ¡Encantador! 
Nokmi. — Eso  es  un  hombre  elegante... 
Saxazar. — Terrnina  la  frase... 
NOKMI. — ¿Por  qué? 

Sai, azar. — Sí,  mujer...  ¿Qué  ibas  a  decir? 
Nokmi. — Nada.  Lo  que  he  dicho...  Eso  es  un  hombre  ele- 
ite... 

Sai<azar. — No  encuentras  que  quedaría  más  completa, 
tiendo:  Y  no  el  cursi  de  mi  cuñado... 

Nokmi. — No  encuentro.  Además,  si  hubiera  querido  de- 
eso,  lo  hubiera  dicho.  De  sobra  sabes  que  yo  no  me  privo 
nada... 

Sai^azar. — (Con  intención.)  De  sobra  lo  sé... 

Nokmi. — ¿Qué  quieres  decir  tú  ahora?... 

Loyoi<a. — Basta,  Se  acabó  esta  conversación...  A  otra 

a... 

Nokmi. — Por  mí,  conforme...  Pero  te  encuentro  muy  agrio 
azar... 

Sai^azar. — Te  he  dicho  muchas  veces,  Noemi,  que  me  mo- 
:a  que  me  llames  de  ese  modo.  Llámame  Arturo...  que  es 
nombre... 

Nokmi. — No  tengo  bastante  confianza  contigo  para  eso... 
•efieres  que  te  llame  Valrubio?... 
SAiyAZAR. — ¡Tampoco! 

Nokmi. — ¡Hijo,  eres  de  un  complicadb!...  A  estos  finan- 
ros  no  hay  quien  los  comprenda... 
Ramón. — ¡Noemi! 
Nokmi. — ¿Qué  pasa,  Papá? 

Sai^azar. — Déjela  usted,  ¡Después  de  todo!...   (Entra  la 
juesa.  Traje  de  noche.) 
Adfxaida. — ¿Está  aquí  Diana? 
Noemi. — No.  Aquí  no  está. 
Adelaida. — ¿Sabéis  por  dónde  anda? 
Nokmi. — Hace  poco  estaba  con  Joaquín  viendo  los  gra- 
dos de  la  galería...  ¿Ocurre  algo? 

Adki^aida. — Ocurre,  que  tienen  a  avisar  que  mío  de  los 
idores,  eme  por  lo  visto  se  ha  puesto  enfermo  esta  tarde, 
istá  muriendo...  o  se  ha  muerto  ya... 
Nokmi. — ¿Es  posible? 

ADKivAiDA. — Eso  me  dicen.  Y  yo  quiero  consultar  con 
na  qué  se  hace... 
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Ramón.— Me  parece  que  lo  más  urgente  es  avisar  al  rr  $ 
dico  y  al  cura. 

Adelaida. — -Si  no  se  te  ocurre  nada  más...  Uso  ya  €gj 
hecho... 

Noemi. — ¿Por  qué  no  me  han  avisado  a  mí?...  Para  al 
soy  enfermera... 

Adelaida.— El  médico  no  ha  querido...  Lo  primero  qfe 
ha  dicho  es  eso...  «¡Nada  de  aficionadas!...  Son  funestas»  ^ 

Noemi. — Pues  quiera  o  no...  yo  voy  a  verle...  ¿Me  acó 
pañáis?...  (Ramón  es  el  único  que  hace  ademán  de  ir.)  ¿Sai  io 
zar,  no  viene? 

Sai, azar. — No.  Salazar  no  va... 

Noemi. — De  modo  que  no  te  importa  que  un  hombre 
esté  muriendo... 

^  Sai, azar. — Si  le  pudiera  servir  de  algo,  iría.  Pero  coi 
mi  presencia  allí  es  inútil,  por  eso  no  voy.  Hay  que  ahorra? 
la  mayor  cantidad  posible  de  malos  ratos... 

Noemi. — ¡Eres  un  filántropo!...  ¡No  cabe  duda!  ¿Vam 
padre? 

Adelaida. — Vamos.  Pero  a  tu  cuñado  no  le  falta  razc 
Esta  gente  de  campo  es  tan  poco  oportuna  para  morirá 
Mira  que  elegir  precisamente  un  cía  de  cacería...  (Salen  1 
món,  Adelaida  y  Noemi.) 

¿oyóla. — Me  alegro  que  nos  hayan  dejado  solos.  Tei 
que  hablar  contigo. 

Salazar. — ¡Tú  dirás! 

Lo  yola. — Te  he  estado  observando  todo  el  día... 
Salazar. — ¿Y  qué?... 

Loyola. — Que  no  adelantas  nada...  No  te  acuerdas 
mis  consejos...  Estoy  muy  descontento  de  mi  discípulo... 

Salazar. — -¿No  puedes  darme  detalles? 

Loyola. — ¡Ya  lo  creo!  En  primer  lugar...  no  resultas 
bastante  tonto...  para  ser  elegante... 

Salazar. — Eso  no  es  culpa  mía... 

Loyola. — ¿Pues  de  quién,  entonces?  Entiéndeme... 
se  trata  de  serlo,  sino  de"  aparentarlo...  de  ponerse  a  ton< 
Con  los  lobos  hay  que  aullar,  dice  un  refrán  alemán...  Y  c 
los  tontos...  Y  supongo  que  te  habrás  dado  cuenta  de  que 
99  por  100  de  nuestra  crema...  lo  es... 

Salazar. — Me  he  dado  cuenta.  Y  te  encuentro  indulg- 
te  en  la  cifra.  Lo  que  no  acabo  de  comprender  es  por  qué 
toleran  a  las  personas  inteligentes... 

Lo  yola. — Perdona...  ¿No  han  de  tolerarles?...  ¡Ya  lo  cr 
Es  más...  Hasta  las  agasajan...  Pero  tienen  que  ser  pobre 
para  que  no  sufra  su  amor  propio...  para  poder  deslumb 
al  talento  al  recibirle  en  sus  palacios...  Pero  si  el  talento  \ 
ne  con  ropa  limpia  y  bien  vestido  y  sabe  comer  caviar  y  ce 


Ir. 


52 


snde  un  borgoña  del  98  y  no  se  resbala  en  un  parquet  bri- 
nte...  entonces  no  interesa...  ¿Comprendido? 

Sainar. — Comprendido.  Pero,  según  esa  teoría,  no  es  nada 
ddiable  la  situación  del  que  reúne  talento  y  dinero... 

LOYOi,A  —  ¿Por? 

Sai, azar. — Porque  si  los  poderosos  no  perdonan  que  sea 
eligente...  tampoco  los  in^:  lectuales  toleran  que  sea  po- 
roso... 

;  Loyoi^v. — Así  es...  Por  eso  no  hay  que  presumir  ni  de  ta- 
Lto  con  los  ricos,  ni  de  dinero  con  los  que  cultivan  el  cere- 
Ya  vamos  a  otro  detalle...  Todavía  te  quedan  resabios 

cuando  eras  hombre  de  acción, 

Sax<azar  . — ¿  Cómo,  cuáles  ? 

Loygi.a. — Te  agitas  demasiado...  Pones  demasiado  inte- 
en  lo  que  haces...  Y  en  lo  que  dices...  Eso  no  puede  ser. 
y  que  saber  sostener  una  conversación  con  frialdad...  Til 
acaloras  en  seguida...  Hoy  mismo...  en  ei  almuerzo... 
Sai4zar.— Perdona.,.  ¿Me  vas  a  hablar  de  la  diseusina 
¡1  Joaquín? 

Loyoi,a. — Exactamente. 
Sai, azar. — Mejor  no...  Lo  prefiero... 
Loyoi^a. — ¿Pero  reconoces  que  tengo  razón? 
Sai; azar. — Quizá...  ¿Pero  en  este  caso? 
Loyoi,a. — ¿Qué? 

Sai, azar. — Nada.  Es  mejor  no  hablar  de  ello... 
Loyoia. — De  mal  en  peor...  Veo  por  donde  vas...  Y  creo 
?  estás  equivocado...  Pero  aunque  no  lo  estuvieras...  (Ca- 
porque  entran  Joaquín  y  Diana.  Joaquín  es  un  señor  de 
?s  cuarenta  años,  elegante,  aspecto  simpático.  Diana  viene 
traje  de  noche.) 

Diana. — (A  Solazar.)  ¿Qué  haces  tú  aquí? 

Sai,azar. — Ya  lo  ves.  Charlar  con  Loyofa... 

Diana. — ¿No  sabes  que  hay  un  hombre  muy  grave? 

SAivAZAR. — I,o  sé... 

Diana. — ¿Y  no  has  ido  a  verle? 

S alazar. — ¿Has  ido  tú? 

Diana. — Yo  no  tengo  por  qué  ir... 

Sai, azar. — Ni  yo  tampoco. 

Diana. — Tú  eres  el  dueño  de  la  finca. 

Sai,  azar. — Y  tú  la  dueña... 

Diana. — Pero  estas  cosas...  son  más  para  hombres... 
Saxazar. — Te  diré...  La  muerte...  no  distingue  sexos. 
Diana. — En  plata.  ¿Que  no  quieres  ir? 
Saxazar. — Exactamente. 

Diana. — Bien.  Entonces  iré  yo.  ¿Me  acompañas,  Joaquín? 
Joaquín. — Lo  que  tú  mandes.  (Le  da  el  brazo  y  van  a 
r) 
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S alazar. — ¡Diana! 
Diana. — ¿Qué  quieres? 
Satjlzar. — Que  no  vayas... 
Diana. —  ¿Cómo  has  dicho? 
Sai, azar. — Ya  lo  has  oído... 
Diana. — ¿Es  un  capricho? 
Salazar. — Es  que  tengo  que  hablar  contigo... 
Diana. — ¿Con  esta  urgencia? 
8  ai, azar. — Sí... 

Diana. — Arturo,  por  Dio??...  Tenemos  toda  la  noche  ps 
hablar... 

Salazar. — Quizá,  pero  necesito  empezar  ahora... 
Diana. — ¿Tan  largo  es  lo  que  tienes  que  decirme?  ^ 
vS Ai. azar. — Eso,  ya  lo  verás... 
Diana. — Bueno,  pues  habla...  Te  escucho... 
Sai,azar. — No  es  el  momento... 
Diana. — ¿En  qué  quedamos? 

IX)YOi,A. — (A  Joaquín.)  ¿Oye,  Joaquín,  es  una  ilusi 
óptica  o  til  y  yo  sobramos  aquí?... 

Diana.— No,  por  Dios...  ¿Crees  que  Arturo  va  a  tener  C] 
decirme  algo  en  secreto?... 

Salazar. — ¿Por  qué  no?... 

Diana. — ¿De  verás?  ¿Es  posible?... 

Loyoi^a.— No  era  ilusian  óptica...  Vámonos...  Y  no  j 
learse... 

Diana. — Descuida...  Estamos  lo  bastante  bien  edücac 
para  que  eso  no  suceda...  (Salen  Lo  y  ola  y  Joaquín.)  ¡Ea! 
no  nos  molesta  nadie...  Habla.  ¿Qué  quieres  decirme?...  ¡Ah 
{Ya  lo  supongo...  pero  no  era  tan  urgente!  Necesitas  aar 
las  gracias  por  lo  de  hoy... 

Salazar. — ¿I,o  de  hoy?  ¿Qué  es  ello? 

Diana. — ¿Te  parece  poco?  Hoy  has  cazado  en  esta  fii 
tuya  de  Valdeavellano  con  nueve  escopetas,  de  las  cualj^ 
cinco  figuran  en  el  Gotha;  me  parece  que  está  bien.  Y  eso 
lo  debes  a  mí...  Irás  viendo  que  cumplo  lo  ofrecido... 

Salazar. — ¿Estás  segura? 

Diana. — ¿Tú,  no? 

Salazar. — No... 

Diana. — ¿Tienes  alguna  queja? 

Saiazar.— Desde  luego. 

Diana. — Dila. 

Salazar. — ;De  sobra  sabes  cuál  esl 
Diana. — Te  aseguro  que  no. 

Sai, azar. — No  te  remuerde  la  conciencia  de  nada. 
Diana. — ¡En  absoluto! 

Salazar. — ¿Recuerdas  lo  que  me  contestaste  cuando 
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He,  el  día  que  no»  conocimos,  que  yo  no  toleraría  jamás  el 
dículo? 

Diana. — Perfectamente...  Que  las  Hinojares  éramos  lo 
wtante  señoras... 

Sai, azar. — No  hace  falta  que  termines  la  frase... 

Diana. — ¿Por  qué  me  la  recuerdas? 

Salazar. — Porque  hoy,  delante  de  esas  cinco  escopetas 
le  figuran  en  el  Gotha,  y  de  otras  tres,  Arturo  Salazar,  ha 
íedado  en  ridículo... 

Diana. — ¿Por? 

Salazar. — Porque  su  mujer,  Diana  Valrubio...  una  Hi- 
lares, a  la  vista  de  esos  señores,  y  de  cinco  guardas,  y  de 
íhenta  ojeadores...  ha  pasado  el  día  entero  flirteando...  con 
i  caballero  que  no  figura  en  el  Gotha,  pero  que,  por  lo  visto, 
i  el  terror  de  todas  las  perdices  y  de  algunos  maridos... 

Diana. — Un  momento...  ¿Qué  entiendes  tú  por  flirtear?.. 

Salazar. — Lo  que  tú  y  lo  que  todo  el  mundo...  Y  empleo 
la  palabra  porque  dice  bien  lo  que  en  castellano  sonaría 
al... 

i  Diana. — Entonces  puedes  ahorrártela  porque  yo  no  he 
tcho  nada  que  esté  mal... 

Salazar. — ¿Negarás  que  no  te  has  separado  de  Joaquín 
i  todo  el  día? 

Diana. — No  lo  niego...  No  me  h%  separado  de  él...  ni  de 
»s  demás... 

Salazar. — ¿A  qué  puesto  has  ido  en  todos  los  ojeos? 
Diana. — Al*  de  Joaquín. 
Salazar. — ;Por  qué? 

Diana. — Porque  me  encanta  verle  tirar... 
,  Salazar. — Y  en  la  mesa,  ;por  qué  se  ha  puesto  a  tu  lado?. . . 
Diana. — -Porque  ha  querido... 

Sai,azar. — No  habrá  sido  por  protocolo...  Porque  antes 
ue  él  estaban  los  del  Gotha... * 

Diana. — No  seas  cursi...  En  una  mesa  al  aire  libre  no  hay 
tiestos.  Lo  elegante  es  sentarse  cada  cual  donde  le  pareced. 
)ué  sabes  tú  de  eso! 

Salazar. — También  es  muy  elegante  darte  palmadas  en 
.  espalda,  y  pasarte  el  brazo  alrededor  del  hombro,  y  besar- 
i  la  mano  con  cualquier  pretexto... 

Diana. — ¿Quién  ha  hecho  eso? 

Salazar  . — J  oaquín . 

Diana. — ¿Quieres  creer  que  no  me  he  dado  cuenta? 
Salazar. — Pues  yo  sí...  y  los  demás  también... 
Diana. — ¡Bah!...  Esas  cosas  no  tienen  importancia  en 
aestro  mundo...  Un  marido  elegante  no  debe  fijarse  en  eso... 
Salazar. — Según  qué  marido  sea... 
Diana. — Sobre  todo,  un  marido  como  tú,  no... 
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Sal  azar. — ¿Por  qué? 

Biasa. — ¿No  lo  sabes?  ¿Tengo  que  repetírtelo?  ¿Habí 
que  recordarte  nuestro  trato? 

Salazar. — No  hace  falta.  Pero  en  él  entraba  la  condidé 
de  que  nunca  quedaría  yo  en  ridículo... 

Diana. — Esa  condición  está  cumplida. 

Salazar. — Lo  que  hace  falta  es  que  se  siga  cumpliendo. 
Y  para  ello... 

Diana. — ¿Para  ello...  qué? 

Salazap. — Para  ello,  te  prohibo  que  continúes  tu  ami 
tad  con  Joaquín... 

DIANA. — ¿Y  quién  eres  tú  para  prohibirme  eso? 
Salazar.—  Tu  marido. 
Diana. — ¡Nb  basta! 
Salazar. — ¿Kstás  segura^ 
Diana. — Sí. 

Salazar. — ¿Te  niegas  a  obedecerme? 
Diana.— ¿Cuándo  me  he  comprometido  a  ello? 
Salazar.— Es  igual.  ¿Te  niegas? 
Diana. — Me  niego. 

Sai. azar. — Entonces  me  obligarás  a  que  sea  yo  el  qt 
eche  de  aquí  a  Joaquín... 
Diana.— ; Qué  dices? 

Salazar.— Me  parece  que  está  claro.  Puesto  que  tú  n 
quieres  hacerlo,  lo  haré  yo. 

Diana. — Escucha,  Arturo...  Xo  ya  echarle.,  como  tú  d 
ees,  que  eso  no  habría  yo  de  tolerarlo  de  ningún  modo...  I, 
menor  grosería,  el  menor  desaire  que  hagas  a  Joaquín  o 
cualquiera  de  mis  amigos  te  costará  el  separarte  de  mí  pal 
siempre... 

Salazar. — ¿Tanto  como  separarte?  Tú,  por  lo  visto,  tit 
nes  una  idea  muy  vaga  de  las  leyes  españolas... 

Diana. — Y  tú  una  noción  más  vaga  aún  de  lo  que  puedj 
una  mujer...  ¡Y  si  no,  prueba!... 

Salazar. — Puesto  que  tú  lo  quieres...  (Llama  a  un  timbre. 

DIANA. — ¿Qué  vas  a  hacer? 

Salazar. — Ahora  lo  verás...  (Una  pausa.  Aparece  u 
criado.) 

Criado. — ¿Llamaba  el  señor  Conde? 

Salazar.— Sí.  Diga  usted  al  señor  Marqués  de  Peña  Gaj 
cía  que  haga  el  favor  de  venir... 

Diana. — Un  momento...  (A  su  marido.)  ;Lo  has  pensad 
bien? 

Salazar. — Si... 

DIANA. — Entonces,  adelante...  (Al  criado.)  Haga  usté 
lo  que  ha  dicho  el  señor  Conde...  (Sale  el  criado.)  Ahora  va 
mos  a  ver  cómo  te  las  arreglas  para  llenarte  tú  mismo  de  r? 

56 


Iculo...  (Diana  se  sienta*  en  una  butaca,  esperando.  Salamr 
ierde  parte  de  su  aplomo  al  ver  la  serenidad  de  Diana.  Entra 
oaquinJ 
Joaquín. — ¿Me  llamabais? 
Diana. — Yo,  no.  Arturo... 
Joaquín. — ¿Qué  quería  usted? 
Sai^azar. — Tengo  que  hablarle... 
Joaquín. — Pues  usted  dirá...  ¿Es  acaso  sobre  la  discusión 
esta  mañana? 

Sai, azar. — No.  Es  algo  más  serio... 
Joaquín. — ¿Más  serio?... 

Sai, azar. — Sí...  Necesito  que  sepa  usted,  Joaquín... 

Diana. — (A  Joaquín.)  Un  segundo.  ¿Quieres  nacerme  un 
,vor?  Sal  de  aquí  un  momento...  Yo  te  llamaré... 

Sai,  azar. — Antes  tiene  que  escucharme... 

Joaquín. — ¿Me  quieres  explicar  qué  significa...? 

Diana. — Luego...  Ahora,  sal...  ¿quieres?...  y  perdona.., 

Joaquín. — Como  mandes...  (Sale  Joaquín*) 

Diana. — Agradéceme  que  te  haya  evitaao  una  escena 
otesca...  y  quizá  algo  más... 

Sai, azar. — ¿Crees  tú  que  tengo  yo  miedo  a  ese  algo 
ás? 

Diana. — No  3o  sé.  ¡Allá  tú!...  Pero  estáte  tranqm'lo.  Joa- 
lín  Peña  García...  se  irá  de  Madrid  esta  misma  noche...  Y 
me  separaré  de  ti  mañana... 
Sai, azar.— ¿Para  siempre? 
Diana. — Para  siempre... 

Sai  azar. — Está  bien...  Si  esa  es  tu  voluntad... 
Diana. — No  lo  era.  Pero  teníamos  hecho  un  convenio  y 
has  sido  el  primero  que  has  faltado  a  él... 
Sai, azar. — ¿Y  tú  no  sabes  por  qué? 

Diana. — Me  lo  imagino...  Porque  te  ha  dado  rabia  ver 
e  no  bastaban  tus  millones... 

Sai<azar. — No,  Diana...  No  es  por  eso...  Mírame...  ;Me 
s  oído  alguna  vez  hablarte  en  este  tono?... 
Diana. — Nunca... 

Sai,  azar. — Pues  por  primera  vez,  desde  que  nos  conoce - 
>s,  te  va  a  hablar  el  hombre...  Perdóname...  Tienes  tú  toda 
razón...  Yo  no  tengo  derecho  a  nada...  Si  acaso  lo  tengo 
jue  no  te  burles  de  rní  porque  me  haya  enamorado  de  ti.., 
i  toda  el  alma... 

Diana.— ¿Tú? 

Sai,azar. — ¡Yo!  Está  visto  que  no  he  nacido  para  ser  ele- 
ite...  ¡Me  he  ido  a  enamorar  de  mi  mujer!...  que  es  el  col- 
de  la  cursilería...  ¿Te  molesta? 

Diana. — No  sé  qué  decirte.  Es  una  noticia  tan  inesperada... 
Saiazar  — ¿  Realmente  ? 
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Diana. — Te  lo  aseguro...  Tiene*  el  corazón  tan , enterré 
do  debajo  de  tu  dinero...  que  es  casi  imposible  oírle  latir k  e( 
S alazar. — Acercándote  mucho... 
Diana. — No  me  atrevo... 
Salazar. — ¿Te  doy  miedo? 
Diana.— Un  poco... 
Sal  azar. — ¿Y  te  durará  mucho? 

Diana. — ¡Quién  sabe!  A  lo  mejor,  un  día  me  despierto  v  Jo 

líente...  ferad 
Salazar. — ¿Entonces,  no  te  vas?... 

Diana. — ¿Si  no  echas  tú  a  Joaquín?...  ?r: 
Salazar. — ¿Me  perdonas  mis  celos?...  i 
Diana. — Hago  más.  Casi,  casi,  te  los  agradezco...  ¡o,  I 
Salazar. — ¿De  veras?...  (Va  a  besarla.)  m 
Diana. — Por  Dios,  Valrubio...  que  pueden  vernos...  y  e  Le 

sí  que  sería  cursi...  Un  marido  besando  a  su  mujer...  en  ¡jqoi 

casa...  ¿i 
Salazar.— ¿Entonces  estamos  condenados  a  la  pena  ¡1,41 

ser  elegantes?...  Le 
Diana.— Para  todo  hay  indultos...  Pero  hay  que  espetfe; 

una  oportunidad...  h 
Salazar. — ¡Paciencia!...  (Entran  Adelaida  y  Nobmi.)  ) esde 
Diana. — ¿Qué  tal  el  enfermo?  Le 
Adelaida. — Nos  ha  estafado...  Total,  un  poco  de  cong<  Sa 

tión...  Nada...  Ya  está  de  pie...  1; 
Salazar. — Más  vale  así... 
Noemi. — Pero  el  susto  ha  sido  tremendo... 
Salazar. — Siento  que  hayas  pasado  un  mal  rato... 
Noemi. — ¿Qué  ha  sucedido  aquí?...  ¡Tenéis  unas  caras 

Y  a  ti,  Salazar,  te  encuentro  más  humano... 
Salazar. — Ahí  tienes... 
Noemi. — ¿Qué  ha  sido  eso,  Diana?... 
Diana. — Cosas  cuie  pasan... 

Noemi. — ¡Ay,  hijos,  estáis  de  un  enigmático!...  que  ya 
se  lleva... 

Criado. — (Anunciando.)  La  señora  Condesa  está  servid. 
Adelaida. — Vamos  allá...  Tengo  un  apetito...  A  mí  es 
emociones...  (Van  a  salir  Adelaida,  Noemi  y  Diana.) 
Salazar. — Diana... 
Diana. — ¿Qué  quieres? 

Salazar. — Un  segundo.  ¿Quieres?  (Diana  se  acerca  a 
Adelaida  y  Nomi  salen.)  ¿Me  haces  el  favor  de  enviaran 
Joaquín  para  que  le  dé  una  disculpa...  por  lo  del  almuerz 
y  por  la  escena  que  he  estado  a  punto  de  hacerle?... 

Diana. — Te  lo  enviaré.  (Sale  Diana.  A  los  pocos  según 
aparece  Joaquín  y  I^oyola.) 

Salazar. — Joaquín...  tengo  que  pedirle  a  usted  mil  | 
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ibones  porque  en  la  discusión  que  hemos  tenido  a  mediodía,,, 
■fríe  estado  un  poco  violento... 

Joaqwín. — ¿Quiere  usted  callar?...  ¿Quién  piensa  ya  mi 

10...? 

Saxazar. — Hoy  ha  sido  un  día  fatal...  Un  día  de  esos  en 
ue  los  nervios...  Y  ya  sabe  usted...  lo  que  pasa...  Antes... 
uando  le  he  llamado... 

Joaquín. — Arturo,  si  quiere  usted  que  seamos  amigos,  le 
padeceré  que  no  vuelva  a  hablarme  de  ello.  ¿Me  lo  promete?... 

Sai^azar. — Muchas  gracias...  Joaquín...  (Se  abrazan.)  Y 
?,mos  a  comer...  que  nos  están  esperando... 

(Durante  esta  escena,  Loyola  les  ha  contemplado  en  silen* 
o.  Van  a  salir.  Sala  Joaquín  delante,  Loycla  retiene  por  el 
razo  a  S alazar.) 

Loyoia. — Cuñado...  Mi  enhorabuena...  Así...  Bso  ya  está 
íejor... 

Sai, azar. — ¿Me  encuentras  más  elegante?...  (Entra  DlA- 
A,  que  escucha  esta  frase.) 
Loyola. — Desde  luego...  Mucho  más...  Esta  reconcilia- 
jpejión  te  ha  salido  muy  bien...  muy  natural... 

Sai, azar. — ¿No  crees  tú  que  puede  influir  en  ello...  el  que 
esde  hace  un  rato...  me  siento  feliz...  completamente  feliz?... 
I/OYOiyA. — (Mirándole  a  la  cara.)  ¿De  veras? 
Sai^azar.— De  veras. 

Loyoi^a. — ¡Ah!  Pues  entonces,  desde  luego...  Lo  único 
ue  no  puede  ser  cursi  en  este  mundo...  es  eso...  la  felicidad... 
Sale  Loyola,  Diana  se  acerca  a  Salazar.) 
Salazar. — ¿Te  parece  bien  lo  que  he  hecho  con  Joaquín?... 
Diana. — Me  parece  muy  bien. 
Salazar. — De  veras?... 

Diana. — Tan  de  veras  que  te  voy  a  dar  una  buena  no- 
icia. 

Sai,  azar. — ¿Cuál? 

Diana.— Se  acerca  el  indulto,  Salazar.  (Salen  y  cae  el 
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